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VAPORES
DS CA

Vapor BAT ANGAS.
* . Saldrá para Pa­

lanoc y Tacloban, 
el dia 23 del ac­
tual, á las diez de 
la mañana.

Admite carga y pasaje.
, F. L. Roxas.

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) _ _ _

‘“'TnrTimmnoncciiiDiSIQ VaporCffiGIJíN.
OTP« ÜEIBIM; M TOMOS DE fUinitó.

El vapor-correo

IIEIIÍA MERCEDES
SU CAPITAN D. LAUREANO UGARTE.

pasaje. 
2

24 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Admite carga y 

Smith, Bell y C.a

de la roa- Yapor-oorreo 
Cartagena, fR^NC/SCO REYES.

I Saldrá en su ex-
l pedición par para
I los puntos de Ilo-

ocho de la 1 ilo, Zamboanga,
Ro-tícfrn de Isabela de Basilan,
de oasage Siasi, Tataan. Bongao, Cot- 

del billete de pasage Pollok, Glán, Matí y Da-

las nueve 
Valencia,

Saldrá el 6 de Febrero próximo á 
ñaña para Barcelona con escalas en 
Cá^iz vigo y Coruña.

El registro se cerrará el día 3.
Admite carga y pasaje.
El equipaje se recogerá el día 5, 

mañana, hasta las tres de la tarde, e 
la nueva Aduana, que no vaya por dicho con- l del co/riente; |
y. el buque rechazará toao '1 1 por los mismos puntos
ducto. salida estará en el pantalan | menos Joló, Jasi, Tataan, Bongao, |

Desdfi dos horas antes de su salid , -.««aw á bor- I Glán y Mati.
Liesde Cavite uno para conducir el pasaje a o 1 carga y pasaje á

s. —- d. co.t, ... Vapor-correo
A-,.„,,,on-oAr^ïnM, PLAZA Uü v. GRAVINA.

Saldrá para 
Romblon, Cebú, 
Catbalogan, Ta­
cloban, Cabalian,

desde las

COMPAÑIA
DS LAS

tiensagerías Marítimas.
Agencia de Manila.

El magnífico vapor DJEMNAH 
de 5000 toneladas y 600 caballos de 
fuerza, saldrá de Hong-kong el 24 
de Enero y de Singapore el 30 
áctvisl •

Por el vapor-correo que sale de 
Manila el 22 del actual, en combina­
ción con la Mala francesa, los seño- 

¡ res pasageros alcanzarán dicho va­
por con anticipación en Singapore.

I Rebaja de precios de pasages 
I para los señores empleados del Go- 
I bierno español. Militares y Ordenes 

religiosas.
Por fletes y pasages dirigirse á

A. de Saavedra, 
Agente.

Anloague núm. 6, frente del Ban­
co Hong-kong & Shanghai. Pjh

Baza? Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
Artículos ¿ qusnealla en cerradt

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres

CORDELERIA DE PENA-FRANGIA
FABRICA

phs
ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI I I.

B(® «i •[ m 

de Filipinas.
Surigao, Cami- 

guin, Cagayan de Misamis, Maribo- 
hoc. Bais é Iloilo, el miércoles 25 del 
corriente.

Admite carga y pasaje.
3 Larrinaga y Echeita.

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla- 

¡ ses y de color, lapiceros y mangos 
. , ii-mnHnres Da.> ' de plumas, plumas de acero y de oro’rojos, tranc -d as. । tinteros, escribanías y pesa cartas,

puertas. Su^ ao completo de lima J 
y herramieni'f-i de todas clases, ine • • ____
doros con y mu conducto de agua.

Percha p'-a ropa, planchas par. 
id., y de v-ipor, campanillas y tim 
bres, llaves-para tuercas. i

ras para ap^''-^dor, para puertas, par 
cajón, para . '>itre y para baúl. Can 
dados de c^’re y de hierro ordina 
ríos y de p tente. Tiradores de loz
para puertas V para cajón.

Fallevas, ip asadores, pestillos, ce' j

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.

P.
Premiada con la Medalla

DE JARCIA DE ABACA
DE

VALENZUELA.
de Oro en la Exposición general de Filipinas 

en Madrid.
El almacén expendio de los productos de esta fábrica, se ha tras­

ladado al Muelle «Jel Rey num. 3- Binondo. p5

Carbon de Cardiff.
Venden

pjh W. F. Stevenson y C.’
• Cabezadas, baticolas, acciortes para

r PlllBlUO. estribos, mantillas, bocados, serretas,
X XXxpxAiv estribos, espuelas y espolines, láti-

31, Escoltíji esquina de la calle d J g^g ¿g carruage y de montar.
6an Jacinto. Asientos de goma, cinturones, can-

^ploras, bocinas, collares para per- 
juegos de domino, de ajedrez 

>tería; cepillos para unas, para

Baz¿r Filipino

Surtido tSn pleto de libros en blan 
' Tilidad, libros copiadoco para co 

res, libritor

CarriecLo 2
ALTOS DE LA AGENCIA EDITORIAL

PERTIERRA POTOGRAEO.
Tiene el honor de ofrecer al público su nueva galería 

fotog'áfica montada á la altura de las mejores de Europa. Los 
trabajos de esta casa pueden veise en la exposición perma­
nente que se encuentra en el portal. No tlviden las señas; 
donde se hacen buenos retratos y baratos en Manila es

memoria, cuadernos d 
carpetas, corchetes ;

palíeles, corta-papeles 
^rochas para id., se 
én ; sistemas.
■ urnas, guarda-pape 
pes, lacres, frascos d. 
koara escribir y par; _____

i tarca la Negra etc. í Romanas y balanzas de mano y |
y Tabaco, el miércoles 25 del ac- etc. id. de ephens para escribir y | para mesa, etc. «
costumbre. por las escalas de « BaZET FflÎpiUO.

3 Aldecoa y comp. Bazar l iiipino. 1 31, Escolta, esquina ele la calle de 1
Para Cebú, Surigao 31, -fj-uu u caue a.

i y Camiguin. Estuches de matemáticas, dobles petas Lefaucheaux, Remington, yEl vapor REMUS, saldrá para L^círoetros,, medidas métricas, me- 1 fuego ««^^j^Vrarabinas de^a-1 

dichos puntos, el juéves 26 del ac- tros de boj, de cobre y de marfil, j c » . cuchillería inglesa fina I
‘“pira carga y pasage acúdase á udos‘"eñ‘?cero, pto d7¿d°a en

4 Maclœd y cmp. para miope, vista cansada y con tijeras para bordar para unas,
prístales J color. Cuadro ^P<ÏK P-

PâiTSl I lolio. paj? .a?*?! hierro para dinero y do- I jalatero; limas para uñas, esqu: El vapor BUTUAN saldrá para ^ajas àe colores, pinceles 1 res, cepillos y almohazas, suS
dicho punto, el sábado 28 del actual, brochas semicírculos, láminas de dores Y etc 7^’
á las cuatro de la tarde. Santoretc. etc. 3 adores de cuchillos etc. etc. 7

Para carga y pasaje acúdase á l 1_____ ________ —------ --------------- -
a Macieod cemp. gazaT Filipiiio. \\ HnrhiF Tí)mP11

31, Escolta, esquina de la calle de| ¿/(/(/Z(/z I U r flu l S 
• ’ i 1 OCULISTA. i

V apor-oorreo ‘¿"1
BOMGLLIS, l mojadores

Saldra en viaje I de 
par, para Batan- 1 DescansaB 
gas, Laguimanoc, ¡gg, pisa-p£ W 
Pasacao, Donsol, I goma, tint) ’ 
Sorsogon, Legaspi I copiar. Tir ta

íntes, para cabeza, para ropa, para 
esa y para zapatos.
Brochas de afeitar, peines y leñ­
eras, espejos de viaje, calzadores 

e asta, betún para zapatos, idem 
luido, escobas para piso y para 
ízame. Carriedo 2

ALTOS DE LA AGENCIA EDITORIAL ;h

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA.

CornoañícL compra, todo ol tabaco 
óue S le presente de la clase llamada VapOT-OOrreO 
de 1.a Iloilo con arreglo á la antigua | æolus. 
clasificación de la Hacienda, *í^ás
diciones son: tener la hoja 12 o 
pulgadas de longitud, ser sana y en- 
férá no admitiéndose mas de un 5 por 
100 de hojas injuriadas y haber reci-1 
¡,“0 e, ta'baco .1 AGRIMENSOR
mándalas, sin haberle dejado requ i TASADOR DE
mar.—La Compañía pagará á 16 pesos Lperre^os del estado. 
Quintal todo el tabaco que se le ofrezca j con larga práctica en la profesión, 

en las precedentes condiciones reci­
biéndole bajo aforo practicado por dos

Saldrá para Su­
bic, Suai, S, Fer- 
nando, í aoayan, 
Currimao y Apar- 
ri, el miércoles 25 

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

Aldecoa y comp.

Reconocimiento de tórre­

peritos, oi uno puesto 
tabaco y oi otro por

, , j 1 nos,por el dueño del „^5 
misma Com-lies,

levantamiento de pla- 
certificaciones

la etc., etc.
Cabildo 27.

Vapor inglés D AFILA
Se espera dentro de breves dias 

y será despachado para Emuy y 
Hong-kong, á la mayor brevedad.

Admite carga y pasaie.
h B. G. Tan-Auco.

PEREZOS/L
Se vende una en regular estado 

de uso y módico precio. Puede verse 
en la Carrocería de la bajada del 
puente de Jólo de D. Vicente Lo­
pez, á cualquier hora del dia. ph

San Jacinto.

pencia- 
pdfh

Se necesitan 
dependientes con buenas referencias, 

En esta imprenta darán razon.h

Cubiertos metal blanco sin platear. 1 _ K
El surtido más completo y más ba- 1 Dgal ¡o, intramuros. H 

rato en batería de cocina con baño ’ p.h |
de loza en cacerolas, chocolatería, I 1 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co- «

SisTy Prensa para copiar.
ras de varios sistema. | Se vende una magnífica prensa

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos I inglesa para copiar cartas, muy poco
1 de cocina, batidores para huevos, | usada y con su armarito para pa- 
. moldes para dulces, lavabos, palan- I pgJes,

ganas, cubos, jarros con baño de | Cabildo, 12, entresuelo. P4 
loza, baño de asiento y de piés, tim- I --------— ------------ —- - -
bas de tíerro galvanizado. VI flonf Qï CaUttelaSCombo-s, guarda-comidas, calen- I XIX x#vvuvx

i tadores, Madores para té y para 1 se ha trasladado al num. 6 en la ' 1 ---- —I—Jr, zIa Qon Sebastian., caldo, etc. etc. 4 misma calzada de San

TARACHAND, THAWARDAS Y C.a
Proveedores de la Real Casa de S. M.

Escolta 14.
Tenemos el gusto de participar á nuestros numerosos parroquianos 

v al público en genera!, que hemos recibido gran variedad y de for­
mas elegantes en artículos de China, Japon y de la India, de las mas 
acreditadas fábricas en Canton, como en tapices de seda bordada con 
figuras chínicas, tapetes de lana y seda bordada en diferentes colores, 
cubre»camas y mantones bordados de seda, pañoletas de talle y pa- 
ñurlcs de seda con y sin jaretón para señoras y caballeros, piezas de 
gró y de seda en cuadritos para vestidos, jarrones de bronce y de 
porcelana para adornos ds sa’a^ juegos de lavabos y de café ce por­
celana, juegos de mesas, pebeteras y ve adores de maque, cajitas de 
maque para varios usos, costureros de maque y de sándalo, bandejas 
de maque de vanas formas, variedad en abanicos ds diferentes colo­
res V varillajes, jugueteros de maque y de ébano con^ y sin incrusta­
ciones, platos tarjetos de porcelana, trasparentes de caña y de rnadera, 
biombos de tela y papel, tablas incrustadas, calquimonos de seda y de cana, 
pavés y faroles de papel, cómodas y baúles mundos de alcanfor, the 
Lperior en cajas y en tarros, achara chuney y polvos de cary-cary, etc. 
etc. é infinidad de artículos largos de enumerar de muchísima novedad y 
baratura. *

pama.

Calendario
Y parte RELIGIOSA.

Enero, tiene 31 dias.

Santo del dia.
22 Domingo-S. Vicente diácono y S. Anastasio 

mártires.

giene política y social. O mucho nos equi­
vocamos, ó el acontecimiento de ayer se­
ñala el fin de un sistema y el comienzo 
de otro."

No se trata, pues, de la supresión de la 
libertad de imprenta, según eU testimonio 
de ambos autorizados periódicos, sino del 
cumplimiento de las leyes y de no dejar 
inípunes los delitos señalados en los Có­
digos.

Ese es el buen camino que al fin pre­
valecerá.

diarios pedím su cabeza y le 
perro rabioso, á quien era ne­

cesario tratar como tal. En algunas reu-

oíros 
llamaban

nado que quiere imitar á los grandes se­
ñores en mucho, son sus principales vic­
timas, y como este es mucho más pe- ’ 
queño IjiUe París y se conocen más la 
vida y milagros de jas gentes, se sabe 
perfectamente quienes son «is victimas 
y los verdugos de la usura.

Casi, casi se podrían publicar lo me- 
nos tres de los que dan dinero á los 
hijos de familias bien acomodadas, solo 
con la garantía de escrituras falsas que 
pueden llevar al firmante á presidio.

Se podrían señalar las fincas constiui- 
das con el producto de estos robos, los 
caballos que lleva á la Castellana la usu- 
ra, las joyas que luce en el teatro Real; 1 
y sin embargo, la ley es impotente con­
tra esa banda negra de usureros^ que co­
mienza por el señor bien relacionado y 
muy devoto, hermano de cofradías y fre- 
cuentadoJÉde iglesias, que saca de apuros 
del mo^lfo para meterlas en otros ma­
yores BEs gentes aristocráticas, y que 
termina en la fiadora que presta á real por 
duro á la pobre verdulera de las plazue­
las ó á las cigarreras de la Fábrica.

Y es que esto sólo se corrige con 
la reforma de las costumbres, con el

abligados detrás del Codigocorriente á $ 1’561 hechores abiigados detrás del Loaigo 
penal, y seguros de que la ley es im-

tonelada y Cardiff pQ^gnte contra sus felonías. Abundan en 
$9’12 id. todas las grandes capitales.

Harina. Superior á $ 7’50 barril y exira j^iberto Wolf trata en Fígaro de esta 
el galvanizado á $ 4‘37 á $5‘25 el quin- plaga.

—Las familias,—dice,—conocen bien
Cambios. L estos canallas; son los que prestan al

f Kh 1/4. mancebo insolvente acumulando rédito
París vista 4’40 francos por peso. sobre rédito, contando para el cobro con 
Madrid 12 % premio. el temor al escándalo que tienen en
Provincias de España 12 1/2 á 13 % id. honrada, y con la abnegación
Hong-kong á 12 % descuento. madre, que, por sacar á su hijo
Singapore á n % id. arrojará en las manos

—— 1 avarientas de los usureros hasta el úl­
timo céntimo de sus ahorros, hasta la

El de Pangasinan 
cavan y $ 1’68 el blanco. 

Carbon. Australia $ 8’50

tal.

Sobre

Santo de mañana.
23 Lunes (*) S. Ildefonso arz, conf. S. ^mun­

do de Pefiafort conf. y fund., y Sta. Eme 
renciana virg. y mr.

1. P. en las iglesias de PP. Dominicos.

Dial de S. M. el Rey Ntro. Sr. D. Alfonso XIII 
(q. D. g.)

Santo de pasado mañana.
24 Martes.—Ntra. Sra. de la Paz, S. Timoteo 

y S. Feliciano, obispos mártires.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

«OVnmHTO BEL PÜSTO. joya más querida que guarde en sus 
, armarios. ,

ENTRADAS DE CABOTAGE. tambícu los que prestan al
De Zambales. panco ’’San Vicente, en « amainado sobre el dote en pers-

^‘’De7locÔï‘°pboÎ.’“Siv°gante5," en 5 dias. Lectiva; al hijo desnaturalizado sobre la 
con efectos: Quia. herencia de su padre; al sobrino del tío

De Dagupan, panco “Israel,” en 6 días, con g^fefoiQ y lico sobre sus esperanzas ae 
arroz; Vicuña y c.a ,, heredero; los que ayudan á las desdicha-

De Darigayos, pontin Buena Suerte, pierden, á arruinar á
’ '^De Hocos, pbót. “Leonor," en 7 dias, con un adolescente tonto ó á un viejo era- 

’ bobecido, y las sanguijuelas que chupan 
hasta la última gota de sangre del co­
merciante que en un momento de apuro 
cae en sus manos, para no salir de ellas

efectos: Gan-Buanco.
De Dagupan, id. ’’Esperanza, en 5 días, 

con arroz: Sy-Tay.
De Mindoro, id. ’’Huerto,” en 4 días, con

maderas; Vicuña y c.a
De Dagupan, id. ’’Brillante,” en 7 días, con

arroz; Sy-De. „ i,,»
De Cagayan y esc., v. Æolus, en 9 ho­

ras del último punto (Subic), con general: Al-
ho­

Servicio de la plaza para el 22 de Enero^ de i88d.
Parada. Los cuerpos de la guarnición. Vi­

gilancia, los mismos.—Jbfe de dia,—El Lo- 
mandante D, Guillermo Cavestany. Imagina­
ria, otro, D. Víctor Diaz. ,

Hospital Y provisiones.—num. 3 i.er Ca­
pitan.—Reconocimiento de zacate, Caballe­
ría,—Paseo de enfermos, Artillería.—Musica 
EN LA Luneta, de 6 y i á 8 de la noche, Ar- 
tillerfa, idem en el Malecón de 5 | á 7 | nu- 
mero i. , ,

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El C. T. Coronel, Sargento mayor interino, 
José Pregó.

decoa y c a , j-
De Balayan, pbot. “Ogaño,” en 3 úias, con 

azúcar; á la órden.
De Batangas, v. “Batangas,” en 7 horas con

café: F. L. Roxas.
De Albay, y esc., v. “Rómulus,“ en 9 ho­

ras del último punto (Batangas), con general:
Aldecoa y c.a.

De Balayan, pbot. 
cOn azúcar; Chuidian

“Resurrección,” en 
y c.a.

1 dia.

Agenda

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Nasugbú, lorcha ‘’Bella.” 
Para Zambales, panco •’Camino.” 
Para Balayan, gta. ’’Balayana.” 
Para Dagupan, pontin ‘‘Sau Nicolás. 
Para idem, pbot. ’’Carmelita.” 
Para Batangas, v. ’’Bauan.” 
Para Dagupan, pontin ’’’Sta Ana.”

sinó para la bancarrota.
Tienen, como la policía, sus agentes 

que les enteran de las situaciones difíci­
les, y acuden á explotarlas como los cuer­
vos al festin que les ofrecen los cadáve­
res. Viven de la desgracia y de la pros­
titución del hombre, y el que una vez 
cae en sus manos recibiendo de ellos 
una suma, aunque sea insigoificante, no 
sale de ellas sino deshonrado ó muerto.

Esa plaga, lo mismo que en Pans, exis- 
te en Madrid y en todas las grandes ca­
pitales; el afan del lujo, el juego, todos 
los vicios los enriquecen, y son más crue- 
les que el mercader de Venecia que nos 
pintó Shakespeare, porque éste se con­
tentaba con un pedazo de la carne de

ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

CORREOS.

Manila 22 de Enero de 1888

Por el vapor-correo Reina Mercedes, que sal­
drá de este puerto para la Penínsu’a et dia 6 
del entrante mes á las nuage de la mañana, se 
remitirá la correspondencia oficial y particular 
que se deposite en esta Central para Europa 
y demis puntos de escala, hasta las siete de 
la misma.

—Por el vapor Batangas, que saldrá de este 
puerto para Palanoc y Tacloban el 23 del ac­
tual á las diez de la mañana, se remitirá la

MISBKIAS DE LA VIDA

LA USURA EN PEQUEÑO

correspondencia que se deposite en esta Central 
para dichos puntos, Masbate, Leyte y Samar, 
hasta las ocho de la misma.

Manila 21 de Enero de 1888.—El jefe 
servicio, J. Perez Marin.

de

ha , 
oion

El asunto del general Caffarel, 
preocupado tan vivamente á la 

I pública en Francia, ha sacado
superñcie miserias que, aunque sean

Cotización corriente.

Manila 21 de Enero de 188S.
Abacá, de $ 9‘5o P»co según clase.
Azúcar, el de farderías num. ♦ 

pico, el número 9 á $ 4*00, el numero o a $ o 75
4‘37

y el número 7 á $ 3’50. 
El de Taal á 
El de Cebú corriente á 
El de id. núm. 1 
El de id. núm. 2 
El de Iloilo corriente á 
£1 de id. núm. i 
El de id. núm. 2 
El de id. núm. 3

$ 2’37
$ 2’37
$ 3‘25
$ 3*00
$ 2’37 
íl 3*62 
1^3‘5o
5 3‘I2

pico, 
id.
id. 
id. 
id. 
id.
id. 
id.

niooes de intransigentes que acostumbran 
á educar su gusto en este género de li­
teratura, se dijo dias atrás, entre grandes 
aplausos, que quien tuviera valor para 
matar á Ferry, salvaría la República y 
merecería bien de la pátria. En las ca­
lles y en las plazuelas estaba en boga 
injuriar con las calumnias más groseras 
al insigne rapúblico, al que se llamaba 
ladrón, hulano y criado de Bismarck. Los 
periódicos que hablan comenzado esta 
infamante persecución, mantenían vivo el 
ódio arreciando las invectivas. Parecía 
que entre unos y otros se formó el em­
peño de probar que el lenguaje humano 
es infinito en groserías y en improperios.

Así se halagaban las pasiones de una

desprecio social lanzado sobre esas gen­
tes, con cerrarles las puertas de todo si­
tio decente.

El dia en que el usurero, el presta­
mista sea considerado como el leproso de 
la Edad Media, y se aparten de él las 
gentes con horror, se habrá adelantado 
mucho.

Para esto hay que prescindir por com­
pleto de los gastos de la vanidad y del 
lujo, no pensar en viajes de veraneo 
cuando ne se pueden soportar; para esto 
es preciso contentarse con vivir en la 
atmósfera en que se ha nacido, y no 
sacrificarse por un lujo de apariencia, 
por una vanidad de relumbrón; para 
esto, en fin, es preciso siguiendo una 
locución muy popular y muy gráfica, no 
estirar la pierna más allá de donde per-

parte del público preparado ya por cam­
pañas anteriores tan soeces como esta, 
y se aumentaba prodigiosamente la ven­
ta de números entre vagos, rufianes, ver­
duleras y patriotas exaltados.

El lastimoso y triste espectáculo ha 
concluido; más para concluir ha sido ne­
cesario que caiga la victima. Estará de­
mente el asesino; quizá tengan razon los 
que tal cosa afirman. Pero ¿por que ha 
elegido á Mr. Ferry y no á otro? ¿Por 
qué la manía de hacer responsable al 
mismo hombre señalado por las iras de 
la prensa intransigente? La coincidencia 
es significativa: en los unos, se vé cla­
ramente la sugestión; en d’Aubertin, el 
delito.

GRAVE ESCANDALO

La 
número

EN BERLIN

Gaceta de
Berlin 23 noviembre.

Colonia publica en su 
un artículo verdadera-de hoy 

mente importante y de indudable tras­
cendencia para la futura política de los
dos imperios.

Según la Gaceta, en la conferencia 
1 que celebraron el emperador de Ruja y 

_____________________ ova ¡lenrA nnr mútuasei canciller Bismark se llegó, por mutuas
revelaciones y atando cabos por una y 
otra parte, al descubrimiento de un he­
cho que bien puede dar comienzo á un 
proceso ds irregulaúdades que, despues 
de lo ocurrido en París, podría titular-
se Los escándalos de Berlin.

SU víctima, y éstos no ae contentan con 
menos de la honra ó de la vida en cam­
bio de su oro.

Trás de la mayor parte de los sui­
cidios que son tan frecuentes en esta 
época, hay algún crimen de esa^ banda 
de malhechores que eluden el Código.

mite la manta.
(De El Resumen.)

LA PRENSA
Y EL ATENTADO

que 
opi- 
á la 
des­

agradables, es preciso conocer, pues cons­
tituyen males sociales comunes á todas 
naciones, plagas verdaderas de la socie­
dad moderna.

Alrededor del grupo principal en que 
descuella un soldado que hasta los 6o 
años ha servido lealmente á su país, y 
que despues de pendiente en pendiente 
ha rodado hasta el abismo, figura un 
mundo de hombres de negocios sucios, 
banqueros de contrabando, prestamistas 
á un tanto por semana, que prestan á 
quien saben perfectamente que no les 
puede pagar legalmente y que tienen por 
garantía la fama de un hombre, el ho­
nor de una familia, ó las angustias de 
una madre.

Estos constituyen una banda de mal-

Alberto Wolf dice que en Francia, 
más que el elemento civil, es el elemen­
to militar la víctima dé esta banda ne­
gra. Se prestan con gusto á las locuras 
de cualquier subteniente descarriado, por­
que saben que tienen su carrera entre 
sus sucias manos. Una queja al coronel, 
y aquel infeliz vé comprometido su por­
venir, cuando no su honor, y ante esta 
terrible amenaza llega la intervención de

CONTRI PERRY

la familia ó ds los amigos.
De cuando en cuando se escucha un 

tiro de revolver; es el deudor que se 
ha hecho justicia escapando de la usu­
ra por el camino de la muerte. La tur­
ba de bandidos 00 se asusta porque haya 
un cadáver más; acumula las perdidas que 
sufre por este contratiempo á las vícti­
mas qu3 aun tiene entre las manos, y con­
tinúa tranquilamente sus negocios.

Como era natural, discútese ahora con 
calor y bajo la presión de estos hechos, 
si se debe modificar en sentido restric- 
tivo la ley de imprenta pu-sta en vigor i 
en la República desde el año i88i. j

Los dos perió líeos más juiciosos de 
París, e\ Journal des^ Débats y el Temps, 
son los que dáo Is pauta que al fin se­
guirán todos los demás, asi que se re­
pongan de su primera dolorosa impresión.

El Journal des Desbats, dice:
"Los gritos de millares de voces que 

piden la muerte, las canciones obscenas 
y odiosas, son hechos tolerados y permi­
tidos. Nadie interviene en ellos. Es ne­
cesario que esta situación cese y que co­
mience el castigo. La ley vigente no re­
conoce á nadie el derecho que se abrogan

Todos los periódicos franceses dedican 
la mayor parte de sus columnas á comen­
tar el atentado de que ha sido víctima

En Madrid se conocen públicamente a'
los que se entregan a estos sucios ne 
gocios; el militar de reemp’-—, •'* 
que cobra de clases pasivas, el em 
de familia con muchas pretenjones, 
jóven de la clase media que quiere hacer 
vida de aristócrata y el aristócrata tro-

Mr. Ferry.
La prensa radical é intransigente sos­

tiene que el criminal está loco y que el < 
hecho en sí mismo, por reprobable que 
sea, no tiene importancia porque ningún ' 
partido, ni siquiera ninguna secta puede 
autorizar el asesinato.

Los diarios significados por su discre­
ción y su templanza, hacen no ar la coin­
cidencia del atentado con la c..mpana de 
que ha sido objeto la víctima.

El mismo dia en que fue herido e jete 
del oportunismo Mr. Ferry, publica el /«- 
transigeant, periódico de Rochefort, un 
artículo rabioso contra el ilustre hombre de 

tos sacos ne. Estado. Entre otras M llamaba
niazo la viuda miserable, bribón inmundo, traidor, indivi- 

* oleado dúo repugnante y abominable, el u tirao de 
el los cobardes, embustero, desvergonzado, y 

’ algunas cosas más tan cultas como los ca- 
1 lificativos que dejamos copiados.

Parece que había interés por parte 
de alguien en presentar en San Peters- 
butgo la política de Bismark bajo una 
fase distinta de la verdadera.

Para esto y como quiera que la cues­
tión de Bulgaria había de ser necesaria­
mente el punto de la política interna­
cional alemana más cuidadosamente es- 
tu liado por el Czar, se han falsificado no­
tas y despachos en que se desnatura­
lizó el verdadero sentido de la política, 
bismaikiana sobre Bulgaria.

Estas notas y despachos se hallaban 
influidos por un espíritu tan marcada­
mente anti-ruso, que su contenido no po­
día menos de excitar la irritabilidad del

No es, pues, extraño, la descontianza 
con que en San Petersburgo se^ miraban 
los actos del Canciller y el objetivo de 
su política, que parecía tan francamente

algunos miserables de apelar impunemente 
al ultraje y de señalar á los ciudadanos 
para que caigan sobre ellos las injurias 
y las venganzas de las muchedumbres y 
el puñal de los asesinos,*

Le Temps, más exp ícito, se expresa 
de este modo:

Este hecho escandaloso ha quedado 
probado en la conferencia entre el Czar 
y Bismark, y produce honda sensación 
en Berlín, como producirá en ban re-

*La locura patriótica es tan peligrosa, ■ 
como el sofisma socialista ó anarquista. । 
Todos lo reconocen desde hace mucho ¡ 
tiempo, pero es preciso que se naga 
bruscamente la luz como en el oía ae 
ayer, para que se diga la verdad en 
VOZ alta, y se indique el remedio. Algu­
nos creen que será aecesario reformar la 
ley de imprenta y de reuniones: tal vez 
sea así, y entonces convendrá que cada 
cual tenga ante el país el valor de sus 
opiniones; más, entretanto, comiéncese por 
aplicar la ley vigente.

''No es muy rigurosa, pero castiga las 
provocaciones parecidas á estas de que 
nos ocupamos. No le ha faltado la ley

tersburgo.
He procurado informarme de cuanto 

hubiere sobre el particular: de mis in­
vestigaciones resulta que en altas regio­
nes se tiene el convencimiento (al cual 
se ha llegado no sé por qué médios) de 
que el autor de la mixtificación milita en 
el partido orleanista, y que es ya cono­
cido de las autoridades.

al gobierno, antes bien, los gobiernos son 
los que han faltado á la ley, ó mejor di-

Aquí se preocupa la opinion de cómo 
ha podido hacerse esto, olvidando la se- 
veridíd con que sería castigado por el 
Czar y del fin que con ello se propusie- 
ra el autor de la falsificación.

Por lo pronto, el asunto será entre­
gado inmediatamente á los tribunales, 
para que ellos depuren lo que haya de 
cierto; depuración que el canciller es el 
primero en desear.

Conocido el hecho en la confe; sacia.
PO*' pronto, ai 

cho, las mayorías son las que han faltado \ Czar, de que ambos habían sido víctimas 
á los gobiernos para esta obra de hi-1 de una mixtificación.

el Canciller convencía,
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E' descubrimiento hecho tiene, como í modestos ataúdes de pino para ser entre-î vida individual y colectiva, aumentando 
he üícho, gran impcrtancía, no solo por i gados á sus respectivos deudos. El mutilado la resistencia vital del hombre y dismi- 
nna r^cr,. lit Verdad CU DUntO tan I cadáver de Lins^sf. el suicida, ha «írín r». nnvpndn n fiú.Tlj-rn é i nt’».»nSl Aafí Ina pIp-que resibbiece la verdad en punto tan ! cadáver de Lingg, el suicida, ha sido re- i 

■ - * ** " clamado por el gremio de carpinteros á raentos hostiles que le rodean.
nue cíertenecía. v orobablempniA 1« oorá 5 r . .4 .'ir

importante como es <0 que el Canciller 
piense en determinado asueto, sinó por­
que así-gura la paz de Europa, que pudo 
ser turbada en cuanto creaba entre am-

que pertenecía, y probablemente le será I

bos imperios una situación tirante y di 
fícil, que suele ser principio de mayores 
y mas lamentables procedimientos.

La sensación producida por esto se ha 
aumentado con el descubrimiento de otro 
hecho que no es aquí tan nuevo como 
el otro.

Parece que, determinados círculos de 
la corte, que siempre han visto con recelo 
la influencia y preponderancia del Can­
ciller, han cooperado en esta obra de 
mala fé.

Para ello, y durante la breve estancia 
del Czar en esta, se ha procurado hacerle 
creer que el Canciller obra en cierto modo 
independientemente en cuanto se relaciona 
con la dirección de la política exterior, 
sin que para ello tome véoia ni procure 
acuerdo con el Emperador.

Con esto se ha procurado sembrar la 
duda en el espíritu del Czar y hacer que 
en lo sucesivo mire los resultados de la 
política exterior de Alemania como efectos 
de la exclusiva acción del Canciller, y 
por tanto sin la autoridad y fuerza que 
tíebia darles si fuesen resultantes de la 
voluntad de todos.

La opinion se halla muy excitada con 
el conocimiento de estos escándalos, que 
son el asunto privativo de todas las con­
versaciones y que han producido en Berlin 
efecto verdaderamente colosal.

LOS ÍMÍlllS™ DE CHlCftDD
EN EL PATIBULO.

El 
de la 
en la

dia II de Noviembre, á las 
mañana, sufrieron la última 
cárcel de! condado de Cook,

ouyeodu en núiaüro é intensidad los de­

entregado.
Así terminó este drama sombrío que 

comenzó entre los alaridos de una turba i 
furiosa y los lamentos de dolor de las 
víctimas sacrificadas á un mórbido deseo 
de destrucción."

El entierro.
Dos dias despues de la ejecución, el 

domingo 13 de noviembre se verificó el en­
tierro de los cuatro desgraciados fanáti­
cos y el de su compañero Lingg, no me­
nos desgraciado, que se sustrajo á la 
horca, suicidándose bárbaramente.

Los restos de los cinco fueron acom­
pañados hasta su última morada por nu­
meroso cortejo de anarquistas, deudos y 
parientes, los cuales dieron rienda á su 
dolor ó á su ódio á la sociedad en rui­
dosísimas é incendiarias arengas.

—¿Cómo hemos de vengarnos?—pre­
guntaba uno de los oradores.—¿Asesina­
remos al capitán Bonfield?

La obra dei doctor Hauser, s/5\>re acia-

doc® 
pena 
ciu-

dad de Chicago, los anarquistas Spies, 
Enge!, Fischer y Parsons, por su parti­
cipación en los sangrientos sucesos acae­
cidos el 4 de Mayo de 1886 en la 
plaza del Haymarket, que costaron la 
vida á siete individuos de la policía.

Hé aquí, según Las Novedades de 
Nueva-York, como pasaron la noche es­
tos desgraciados, tanto más dignos de 
lástima cuanto mayor eta su fanatismo

I ¿s obras existentes; otra alzada para ur­
gentes reparaciones, y por ú’timo taxativa 

roncretamenté para bs obras nuevas 
Que con arreglo á plan, hayan de ejecu- 
’•arse, ó en caso de no haberse aprobado 
aún el plan, las que según propuesta ra- 
zonada deben ser ejecutadas y tengan 
proyecto aprobado.

Manila 17 de Enero de 1888.—3, 
Quiroga.

El Padre Lerchundi.
La Igualdad (de Le Fígaro) 

Henrv Fouquier.
Los Tramvias de Madrid.
Folletin.

presentari 
de este 1 
del Apos 
drán lug 
ejercicios

Caj£
En U 

cibido la 
devuelto 
con una 
metálico

no eran los mejores.
Desde luego, ia familia se opuso con 

tenacidad, recurriendo primero á los me­
dios persuasivos y empleando más tarde, 
alguna que otra vez, la violencia.

Sucedió lo que con todas las relacio­
nes contrariadas; los nóvios procuraban 
verse y escribirse á espaldas de la fami­
lia y burlando toda vigilancia.

Una noché en que algunas familias 
estaban de visita en aquella casa, pues 
en los pueblos se forman grandes tertu­
lias para pasar las veladas de invierno, 
la jóven, con un pretexto cualquiera, salió 
de la sala y entró en otra que tenía una 
ventana á la calle. Por allí se puso á ha- ! 
blar con su nóvio, á quien había sentido 
silbar.

Pasó un rato; la madre comprendió 
perfectamente lo que ocurría, y con el 
pretexto de ir á otra habitación para 
traer encajes que había hecho y ensenar­
los á la concurreucia, salió también de 
la sala y sorpendió infraganti á la ena­

el

de

rar brillantemente la etiología y la pro­
filáxis del có era, contribuirá en grao 
manera á que aumente el interés que ya 
en nuestro país y para bien d% todos, 
van inspirando estos asuntos higiénicos; 
el ministro de la Gobernación, al prote­
ger material y moralmente la publicación 
de una obra de esta índole, protección 
que agradeciéndola noblemente manifiesta 
en la dedicatoria el autor, ha realizado 
una buena acción, propia de un hombre 
ilustrado, y hasta ha conseguido una en­
horabuena del sábio de Pettenkofer, que 
no suele prodigarlas; y el autor, por úl­
timo, el doctor Hauser, con est4 hermosa 
obra, que viene á enriquecer cuantiosa­
mente la no muy próspera literatura mé­
dica española, acaba de echar por tierra 
la máxima aquella de hospes hostis, aun­
que si vale decir verdad, esa fíase, más 
propia de mercaderes que de hombres 
de ciencia, hace ya mucho tiempo que 
no tiene fuerza refiriéndola a| doctor

por 
der

las

es-

OBRAS PUBLICAS
(Gaeeia de ayer 21 ds Enero de 1888.)

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS 
ADMINISTRACION CIVIL. VAFORES-GORREQS DEL SUR

—¡Sí, sil—respondía la multitud.
—¿Asesinaremos al juez Gary?
—¡Sí, sí!
—¿Asesinaremos á Grinnell y al 

bernador Oiesby?
go-

—¡Sí, sí!
Sin duda el orador debió amedrentar­

se ante la actitud feroz de sus oyentes, 
ó lo que es más probable, ante las con­
secuencias de sus palabras, porque des­
pués de una pausa, dijo:

—Pero no; tomaremos más dulce ven­
ganza; nos portaremos de modo que he­
mos de ganar el favor de la opinion, y 
cuando nos hayamos adueñado de la si­
tuación, echaremos de la sociedad á nues­
tros enemigos.

Afortunadamente no hubo conflicto al­
guno, como se temía.

Mucho ruido, muchas músicas tocando 
fúnebres marchas, banderas americanas 
enlutadas, flores en abundancia, oratoria 
explosiva, hé aquí todo.

político.
"Los reos pasaron la noche diversa­

mente. Parsons, Fischer y Spies, dedica­
ron las primeras horas de la velada á 
escribir cartas de despedida ó firmar au­
tógrafos. Eogel, el más impasible de 
todos, entretuvo largamente al centinela 
de vista con anécdotas y chascarrillos 
que provocaron en ambos repetida hila­
ridad. Spies y Parsons mostraban de 
cuando en cuando señales de agitación

Sue
Por 

se ha d 
del deci 
el senti 
rios tra 
el sueld 
traslada 
de su I 
en Eur 
nadas e 
que se 
Enrique 
vido re

Manila 17 de Enero de 1888.
De conformidad con lo propuesto por 

la Dirección general de Administración 
Civil en la precedente mocion, este Go­
bierno General, en uso de sus atribucio­
nes, aprueba las bases por la misma pro­
puesta, ordenando el servicio del ramo 
de Obras públicas de estas Islas, con su­
jeción á las disposiciones vigentes.

{Gaceta de ayer)

ADMINISTRACION CIVIL.
Comunicaciones.

Manila 13 de Enero de 1888.
Visto el expediente relativo á la con­

veniencia de que los vapores-correos de 
la línea del Sur del Archipiélago hagan 
escala en los puertos de Glan y Matti 
en la Isla de Mindanao, y en los de 
Bongao, Tataan y Siassi del Archipiélago 
de Joló: Oidos los informes favorables de 
la Intendencia general de Hacienda, Con- 
tadutía de fondos locales y demás ofici­
nas de Contabilidad así como el Conse-

Hauser, que es un extranjero que ha 
curado ya á muchos españole^, que ha 
sido un distinguido representante de Es­
paña en el Congreso internajpional de 
Vieoa, y que ya por los años 82-84 pú- 

011c « /4 rvi s 0 «T f ,:™ »g "Estu-

Federico Mo

blicó sus admirables y uti ísim 
dios topográfico-médicos y m” 
les de Sevilla.

o-socia-

LDO.

mi 

POR HACERSE El MUERTO

morada pareja. 1
—Pícara, desobediente, ¿es este el I 

caso que haces de mis indicaciones? I
Esto le dijo al mismo tiempo que le | 

daba un cogotazo. |
Y precipitadamente salió de aquel I 

cuarto, y aunque oyó ya en la puerta, un 1 
gemido, un ¡ayl de dolor, no hizo caso. I

Pasó una hora; la jóven no entraba I 
en la sala donde estaba la tertulia, y la I 
madre, disimulando, la disculpó diciendo 
que estaba algo indispuesta y había teni­
do que meterse en cama.

Cuando se fueron todos, fué la madre 
al mismo cuarto, creyendo qne la rebel­
día de su hija era completa y que seguía 
hablando con el nóvio, sin hacer caso de 
su oposición.

Cuál no sería la sorpresa de aquella 
madre al encontrar á su hija tendida, rí­
gida, sin respiración. ¡Estaba muerta! El 
golpe dado con la mano lo había reci­
bido en la nuca y le había producido

Comuniqúese, púb íquese y dese cuen­
ta al Gobierno de S. M. pars su cono-
cimiento.

Terrero.
Bases para el órden del servicio del ramo de 

Obras públicas en estas Islas, redactadas 
con sujeción á las dispoúcionas vigentes.

Base i.a Son obras públicas, todas 
las de general uso y aprevechamiento y 
las construcciones destinadas á servicios 
que se hallen á cargo del Estado de las 
provincias y de los pueblos.

Pertenecen al primer grupo: los cami­
nos así ordinarios como de hierro, los 

[puertos, los faros y señales marítimas, los 
canales de navegación, los de riego, los 
trabajos relativos al régimen, aprovecha­
miento y policía de las aguas, encauza- 
miento de los rios, desecación de lagu- 

. ñas y pantanos y saneamiento de ter­
renos.

Corresponden al segundo grupo, los 
edificios públicos destinados á servicios 
del Estado en los tamos de Gobernación

El cortejo consUba de unas lo.oco 
personas.

En la ciudad «^^Bj^Luis (Missouri), 
una mujer anarquis^^^H| en su casa en­
lutadas banderas yiBH^s de los anar­
quistas. Una muchedumbre indignada ar­
rancó estos emblemas. La señora May 
Duff, que', así se llama la anarquista, salió 
á la calle furiosa y la emprendió á ha­
chazos con dos de los indignados ciu­
dadanos. \

Los anarquistas de Nueva York qui­
sieron hacer manifestaciones públicas de 
duelo, pero no lo permitió la policía. En 
un salon de la calle i.a y Segunda Ave­
nida, habían colocado cinco ataúdes, ro­
deados de colgaduras de luto, y se pre-

El dia 14 de noviembre dió princi­
pio en la Audiencia de lo Criminal de 
Reus, la vista en juicio oral y público 
de la causa, procedente del juzgado d ® 
Montblanch, sobre el delito de estafa " 
falsificación, contra una mujer y cuat 
hombres, que intentaron dar un timo 
la Sociedad de Seguros "La Prevision, 
simulando muerte de otro individuo lla­
mado Llavoíé, para cobrar la cantidad 
por la que estaba asegurado.

Fué interrogado primeramente Tomás 
Sanz, de cuyas declaraciones resulta ha­
ber tomado parte muy activa en los tra­
bajos que precedieron y subsiguieron á 
la supuesta defunción y entierro de Lla- 
voré, así como en los referentes al cobro 
deja cantidad asegurada e-v "La Previ-

paraban á celebrar un velaiorio,. cuando 
Lj autoridades, oportunamente avisadas

nerviosa, y el primero apuraba, para cal­
mar su febril desasosiego, sendos vasos 
de agua fría.

El sacerdote de la cárcel, doctor Bol­
ton, intentó dar á los reos los consuelos 
de la religion y hacerles pensar en su sal­
vación eterna; pero sus insinuaciones fue­
ron desfavorablemente recibidas.—"Orad 
por vos, que lo necesitáis más que yo," 
le dijo bruscamente Spies.—"Todos los 
curas son unos hipócritas," le descerrajó á 
boca de jarro el texioo Parsons; al paso 
que Eogel, más sério y metafísico que sus 
compañeros, retó al padre de almas á 
una discusión teológica. El reverendo se 
retiró afligido.

Asi trascurrieron las silenciosas horas 
de la última noche. De vez en cuando, un 
ruido procedente de un ángulo del cor­
redor anunciaba á los reos que se estaba 
alzando el instrumento de su suplicio.

En las primeras horas de la mañana 
los reos se retiraron á descansar. Par­
sons no parecía dispuesto á ello, y como 
le preguntara uno de los alguaciles por 
qué no se acostaba, respondió:—"¿Cómo 
voy á dormir con esa müsica?^ (aludiendo 
al ruido que hacían los construcctores del 
cadalso). Al fio decidió acostarse, no 
sin regalar antes los oidos de sus car­
celeros con algunas canciones americanas 
y con la Marsellesa. Su sueño fué agi­
tado; los otros tres reos dormían profun­
damente.

Apenas rayaba el alba cuando se le­
vantaron los cuatro; almorzaron con buen

el dueño del local, hicieron suspen- 
la fiesia.

SOBRE EL COLERA
Acaba de aparecer en Madrid una 

obra acerca de la etiología (causas) del 
cólera y de su profiláxis (medios de pre­
venirlo); consta de tres gruesos tomos en 
4,0 con 29 cuadros epidemiográficos y de 
un atlas con 18 mapas de 37 por 47 
cm. cada uno. Esta obra que en el IV 
Congreso internacional de Higiene y De­
mografía, celebrado recientemente en Vie- 
na, ha sido tan bien acogida y tan cele­
brada, está escrita en castellano por el 
doctor Pk. Hauser y lleva un prólogo del 
profesor Max. de Pettenkofer.

El doctor Hauser es ya muy conocido 
entre nosotros, por los sanos y por los 
enfermos: para los primeros escribió, ade­
más de varios folletos, una interesantísi­
ma obra que lleva honroso informe de 
la docta Real Academia de Medicina y 
en varias conferencias ha tratado en el 
Ateneo asuntos médicos-sociales; los en­
fermos le conocen aun más y mejor. El 
doctor de Pettenkofer, en el prólogo, no 
solamente confirma la justicia de la re­
putación universal que goza de sábio 
observador y profundo, ganada en más 
de treinta años de incesantes trabajos,

siop" y también ef haber corrido de su 
cuenta, con el carácter de anticipo, gran 
parte de los gastos por dichos trabajos 
ocasionados.

Pasóse luego al interrogatorio del se­
gundo acusado José Pallerols Mateu, el 
cual manifestó haber metido, ayudado de 
Juan Miró, en el ataúd á Llavÿiré; que 
éste había sido dependiente suyo, y que 
para cobrar la cantidad porque estaba ase­
gurado, fué á Tarragona junto con la 
viuda María Cavallé y Nogués y con To­
más Sanz.

la muerte casi instantáneamente.
La consternación de aquella familia I 

fué inmensa: y para evitar responsabili­
dades, se adoptó enseguida un partido; 
ataron á su cuello el extremo de una 
sábana y la colgaran de la viga de una 
habitación, para que se creyera que ella I 
misma se había ahorcado por sus con­
trariedades amorosas.

Y así sucedió; todo el pueblo, las au­
toridades inclusive, creyeron que se tra­
taba de un suicidio. '

Así lo iban á certificar, cuando un 
hombre se presentó al juez, pidiendo que 
su declaración fuese escuchada.

Era el nóvio de la infortunada jóven; 
el nóvio que había visto á la madre dar­
le el golpe y caer el cuerpo de la hija, 
que había permanecido mirando por la 
reja y notado que la pobre jóven no lle­
gó á levantarse.

Se hizo la autopsia, y despues declaró 
la madre á ¡mpuUoa de los remordimientos., perteneciente, al Eatad’o. ’ 

be la condeno como autora de un /tos edificios del Estado desti- 
parricidio por imprudencia temeraria, y ? , , ■ Goberna-
extinguió su condena. • p

Vwió,muchos años despues casi loca, ««» ? ,i““’i„te,ús provincial y se eos- 
recordando el suceso que amargó toda provinciales:

** I - - Lag carreteras y ferro-carriles no

Interrogóse luego al tercer acusado 
Juan Miró, que fué quien construyó el 
ataúd y que aparece complicado en el 
asunto, según sus declaraciooeSv por re­
laciones de amistad y agradecimiento á 
uno de los anteriores procesados.

Las declaraciones de María Cavallé, la 
viuda, fueron pocas, diciendo que se ha 
creído viuda hasta el presente, y que an­
tes de ocurrir la supuesta defunción de 
su esposo, se hallaba éste en Valls.

Se interrogó lupgo al quinto procesa­
do, el médico D. Juan Ferrer Serra, des­
prendiéndose de su relación que lo único 
que le acusa es haber extendido el cer­
tificado de defunción de tal Llavoré sin 
haberlo antes visto.

Despues empezó el exámen de testi­
gos, compareciendo ante el tribunal en 
calidad de tales, D. Simon Ferrer admi­
nistrador de la Sociedad Presión," 
y los peritos D. Juan Síñen^w^* 
Guarro, que examinaron^ firmas
que constan en el proceso, encontrando

y Fomento.
Base 2.a Da las obras definidas en

el artículo anterior.
Son de interés general

con fondos del Estado:
i.o Los ferro-carriles

y se costean 

comprendidos
en el plan general aprobado.

2.0 Las carreteras que en la Isla de 
Luzon y Panay enlazan entre si, las ca­
beceras de las provincias ó ponen alguna 
de estas en comunicación con puerto ba­
bilitado, en las demás Islas, la trasver­

de

apetito á las ocho, y á las diez bebieron 
un copioso trago de aguardiente, ento­
nando enseguida á coro la Marsellesa. A 
las once y cuarto tomaron un ligero 
¿unch con unos tragos de vino del Rin. 
Poco despues el sheriff les leia uno por 
uno, comenzando por Spies, su sentencia 
de muerte, que oyeron todos sin mani­
festar emoción. Enseguida fueron mania­
tados y vistióse á cada cual una blanca 
hopa, que unida á la lívida palidéz de 
ios reos, dábales un aspecto por demás 
lúgubre y cadavérico.

Llegó la hora fatal y comenzó la mar­
cha al patíbulo: Spies iba delante soste­
nido por el robusto brazo de un alguacil; 
Fischer detrás, luego Engel y finalmente 
abrumado y marchito, el más viejo de 
todos. Parsons. Pero no era necesario el 
sosten de los aguaciles, porque los reos, 
sin excepción, marcharon con paso firme 
al patíbulo, ante el cual se hallaban ya 
reunidos los doce jurados de rigor, al­
guaciles, periodistas y médicos.

Tras los maderos de la horca, y des­
tacando su hercúlea silueta sobre la ven­
tana del fundo del corredor, veíanse in­
móviles, fusil al hombro, unos cuantos 
individuos de la policía. El interior de 
la cárcel y los alrededores pululaban de 
fuerzas armadas. En las ventanas de los 
edificios contiguos asomaban los cascos 
de sendos tiradores, que, con sus fusiles 
preparados, vigilaban con ojos de lince 
las inmediaciones de la cárcel.

Ya en el cadalso, un ayudante del 
sheriff puso los dogales al cuello de los 
reos: las capuchas, que cerraron para 
siempre sus ojos á la luz, causáronles 
mayor aversion que la mortífera cuerda: 
quisieron hablar; pero no lo consintió el 
sheriff. Pudo oirse, sin embargo, á Spies, 
que al través de su capucha oecía:-—"Dia 
vendrá en que nuestro silencio sea más 
poderoso que nuestra voz hoy ahogada." 
—"¡Viva la anarquía!—"gritó luego Engel: 
—"Hoy es el dia más feliz de nuestra 
vida"--exclamó Fischer. Por fin. Parsons 
dió principio á una arenga de este modo: 
—"Hombres y mujerts de América: oid la

sino que confirma también, y esto nos 
interesa ahora, las conclusiones y juicios 
que el doctor Hauser deja establecidos en 
este libro al que el prologuista considera 
"muy importante tanto desde el punto de 
vista ciéntifico como desde el práctico."

Los acaecimientos de la última epi­
demia del cólera que afligió á Espsña 
acumulados con profusion, clasificados 
con esmero y estudiados con profundo 
criterio científico, proporcionaron materia­
les al doctor Hauser para dejar sentadas 
sobre bases sólidas, conclusiones casi de­
finitivas, que vienen á dilucidar proble* 
mas epidemiológicos que antes parecían 
irresolubles; ó por la escaséz de datos 
coleccionados; ó por el erróneo método 
seguido para aprovechar estos. Todos los 
puntos litigiosos en epidemiología, desde 
el contagio hasta las inoculaciones preven­
tivas y desde los modos de importarse 
el cólera hasta la infiuencia de los ferro­
carriles en el desarrollo y propagación 
de una epidemia, la cuestión del cólera, 
en una palabra, aparece estudiada á tra­
vés de los tiempos y en todos los as- 
pectos que ha presentado desde el año 
1831, en que él invadió la Europa por 
vez primera, hasta el último que le dan 
los trabajos publicados este mismo año 
en Munich por el eminente doctor de 
Pettenkofer.

algunas de distintos nombres hechas por 
una misma mano.

Declararon también Francisca Alegret, 
Pedro Esquerré, Jaime Ral, Antonio Re­
bull, José Rovira cura de Montreal, 
José Domingo sepulturero del mismo 
pueblo, Juan Rius, Pedro Rius ex-juez 
municipal de Montreal, Jaime Franquet, 
maestro de instrucción primaria, Juan

voz del pueblo....." En este momento 
cayó la trampa, y fueron lanzados á lo 
alto. Cuatro figuras blancas, convulsivas, 
quedaron pendientes de las cuerdas.

A los pocos minutos cesaron sus mo­
vimientos; á los trece habían dejado de 
latir los corazones. Poco despues eran

Cuanto en la obra se dice está sus­
tentado por hechos reducidos á números 
ó representados gráficamente en cuadros 
y mapas, de tal modo CíOcuentes, que 
cualquiera, hasta el menos perito, puede 
seguir en este idioma universal, consti­
tuido por cifras y dibujos, el desarrollo 
de la doctrina científica que interesa á 
todos y que lleva al doctor Hauser como 
de la mano á declarar decisiva la in­
fluencia del suelo de las localidades en 
la persistencia y propagación del cólera 
y á manifestar su confianza, tan autori­
zada como desconsoladora, en que un 
buen sistema de saneamiento aplicado al 
suelo de las poblaciones grandes y pe­
queñas será un invencible obstáculo para 
ese enemigo de la humanidad llamado 
cólera, que según las últimas estadísticas 
oficiales mató 35'39 por 100 de atacados 
y que en los 330 dias del año 85 que 
pesó sobre España causó 120.245 muertos, 
ó sea 364'38 víctimas diarias.

Es la higiene, bien aplicada, la que 
nos ha de salvar del cólera, como sal-
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jo de Administración, tanto en lo que 
se refiere al aumento de gasto de sub­
vención que el servicio ha de ocasionar, 
como en lo que respecta á la necesidad 
de realizarlo. Este Gobierno General de 
acuerdo con la Dirección general de Ad­
ministración Civil, de conformidad con lo 
manifestado por la Administración de Co- 
muoicaciones, viene en declarar de urgen­
te é imprescindible necesidad el que el 
vapor de turno par de la línea del Sur 
del Archipiélago haga escala en los puer­
tos de Gian y Matti en la Isla de Min­
danao, y en los de Bongao, Tataan y 
Siassi del Archipiélago de Joló, y en 
autorizar el mayor gasto de subvención 
que esta ha de ocasionar importante pe­
sos 3900 anuales por los trece viajes que 
ha de verificar en el periodo de un año, 
cuya cantidad será de abono al Contra­
tista desde la fecha en que comenzó el 
servicio, incluyéndose, piévia la liquida­
ción de su importe, en el artículo i.o del 
capítulo do "Resultas" de la Sección 7.a 
del primer proyecto de presupuesto que 
se redacte lo que corresponda al periodo 
de presupuestos trascurridos y en la actua­
lidad definitivamente cerrados, imputándo­
se el 60 pg á los fondos generales del 
Estado y el 40 p g á los de ramos loca-
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sal de costa á contracosta que parte 
la cabecera ó pasa por ella.

3.0 Los puertos habilitados para 
comercio y los de refugio.

4 o Los faros y el establecimiento 
toda clase de señales marítimas.

les, y por lo que atañe á los cantidades 
devengadas dentro del vigente presupues­
to se hará igual imputación con cargo á 
las Secciones, artículos y capítulos corres­
pondientes.—Comuniqúese á las oficinas 
de Hacienda, publíquese y dése cuenta 
al Exemo. -Sr, Ministro de Ultramar con 
remisión de copia del expediente para la 
resolución que proceda.—TERRERO.—Es 
copia, Esieéan Mingues,

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

5,0 El encauzamiento de los rios y 
obras para facilitar su navegación.

6.0 El deságüe de las bigunas y pan-

sola, 
de ( 
que 
unie

I.O
comprendidos en el plan general y que 

I interesen á varios pueblos de una mis- 
I ma provincia.

2,0 Los puertos que en las provin. 
I cias marítimas ofrezcan mayor interés 
I comercial.

3.0 El saneamiento de pantanos, la­
gunas y terrenos encharcados no per- 

I tenecientes al Estado, en que se intere- 
I sen varios pueblos de una provincia, y

Observaciones correspondienies â las l no pueda ser realizado por aquellos.
/0 h. a. m. y 4 h. p. m. del dia 4o, Los edificios públicos destinados 

j L oQQ á servicios provinciales de los ramos de
20 de Enero de 1888. Gobernación y Fomento.
-............ ... I Son de interés local y se costean

Havofé, Juan Isern regidor síndico de 
Montreal, Salvador Robert, Cárlos Mon- 
far notario, Buenaventura Bosch y Salva- 
dor Pamies. Dos «le los testigos mani­
festaron haber visto y hablado con el 
supuesto muerto, despues de ocurridos 
los hechos que dieron lugar á la forma­
ción del sumario.

Durante la prueba testifical no surgió 
incidente alguno digno de especial mención.

El fiscal hizo en su discurso acusato­
rio un minucioso relato de los hechos 
objeto de la causa; concluyendo por 
pedir, de conformidad con lo solicitado 
en el escrito que presentó modificando 
sus conclusiones, catorce años, ocho me­
ses y un dia de cadena temporal y multa 
de 30.000 pesetas para cada uno de los 
procesados Tomás Sanz Rebull y José 
Pallerols Mateu, como autores del delito 
de falsificación de documentos públicos 
con idea de lucro; á Juan Miró Isern 
ocho años y un dia de presidio mayor 
y i.ooo pesetas de multa como cómplice; 
para el médico D. Juan Ferrer la multa 
de 125 pesetas, por imprudencia temerá- 
ria, para la supuesta viuda María Cava- 
lié solicitó la absolución, por no resultar 
contra ella cargo alguno justificado.

El Alguacil Valenzuela.

SUCESO TRAGICO
Acaba de fallecer en Málaga, á 

edad muy avanzada, una señora que
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varia del paludismo á la desgraciada Car­
tagena si se la quisiera aplicar; es esa 

descendidos los cadáveres y colocados en ! ciencia que tiene por objeto prolongar la

por ramos locales:
i.o Los caminos que solo interesan 

á cada pueblo.
2 .0 Las obras de abastecimiento de 

aguas de las respectivas poblaciones.
3,0 Los puertos de interés meramen­

te local.
4 .0 La desecación de lagunas y pan­

tanos en cada pueblo.
5 .0 Los edificios destinados á servi­

Personal militar.
Se remitió á Capitanía general la par­

tida de casamiento canónico del coman­
dante 2.0 jefe del regimiento infantería 
Joló núm. 6 D. Juan Prats, efectuado con 
doña María ds la Concepcion Rodriguez.

—Se ha aprobado el cambio de distrito 
entre los comandantes del 2.o tercio de 
la Guardia civil D. Cesáreo Ruiz Capilla 
y D. Fidel Hernandez.

—Ha sido nombrado comandante P. M. 
de Sarangani, el capitán de infantería 
D. Fernando Gomez.

—Ha sido propuesto para el i.er ter­
cio de la Guardia civil, el capitán del 
arma de infantería en situación de cua­
dro D. Luis Sarela Figueroa.

—Se ha dispuesto sea reconocido facul­
tativamente en el Hospital militar de esta 
plaza, el alférez D. Eduardo Morales.

—Se ha remitido á Capitanía general la 
partida de casamiento canónico del alférez
del i.er tercio de 
Antonio Almaraz 
con doña Gregoria

la Guardia civil don 
Rodriguez, efectuado 
Francisca Gavira.

Noticias de Marina,
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cios meramente locales.
Base 3.a Jefe el Ministro de Ultra­

mar de todos los servicios y delegado 
suyo -el Exemo. Sr. Gobernador general, 
á su cargo se halla la gestion que en 
cada caso corresponde, mediante acuerdos 
con el Director general de Administración 
civil asesorado por la Inspección general 
de Obras públicas.

Base 4,a Corresponde á la Adminis­
tración Central la iniciativa, proyecto y 
ejecución de las obras públicas de inte- 

i rés general; la corresponde asimismo la 
aprobación de los proyectos y recepción 
de las obras provinciales: la formación 
de aquellos y la dirección técnica de las 
obras pueden ser encomendadas á funcio­
narios facultativos dependientes de los 
Gobiernos de provincia: la corresponde 
en fin la inspección de las obras locales. 

I Base 5.a De conformidad con la base 
I anterior, los Gobernadores de provincia 

podrán encomendar el estudio y ejecución 
I de obras de carácter provincial á los men-

Desembarca del aviso trasporte San 
Quintín y p^sa á tomar el mando de la 
Cdñonera L/rdaneia, el alférez de navio 
D. Manuel Perez y Diaz de la Barcena, 
en relevo del de igual empleo D, José 
Berizo Arroyo, que se halla enfermo.

—Se ha expedido pasaporte para la
Península á favor del 2.0 piloto particu- 

D. Fermin de Uribe.lar

NOTA.—i.o En la fuerza del viento I clonados facultativos, dependientes inme- 
o=calma, 12 = Huracán; los demás núme- diatamente de su autoridad, entendiéndose
ros intermedios sirven para expresar la que así la redacción de proyectos, como 
fuerza relativa á aquellos extremos. I la ejecución de obras, ha de obedecer á

2.® En el estado del cielo o = com-| los Reglamentos generales de obras pú- 
pletamente despejado, io=completamente I blicas.
cubierto; los demás números intermedios | Base 6.a De conformidad también con 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 22:

Barómetros muy altos; vientos flojos 
bonancibles; en el mar de China viento
frescos 
vias en

A

ó duros del i.er cuadrante; llu
la costa

S. M.
en sus Dias,

oriental del Archipiélago

el Rey Alfonso XIII, 
que se celebran ma-

bi 
b 
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d 
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r 
s
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protagonista de un drama de familia ocur­
rido hace más de cuarenta años, el cual 
produjo gran consternación en el pueblo 
de aquella provincia donde tuvo lugar 
el suceso.

A título de curiosidad reproducimos 
á continuación la tristísima historia, tal 
como la refiere un periódico de aquella 
capital:

"Era dicha señora la esposa de un 
rico labrador; tenía una hija única de 
18 años de edad, á quien quería con 
delirio. La jóven se enamoró perdida-

• mente de un hombre, cuyos antecedentes

ñaña, reitera protesta de adhesión, 

La Redacción de

La Oceania Española.

SUMARIO.

La hoja suplemento que se reparte con 
este número, contiene los siguientes artí­
culos:

Taller de reparaciones de Caba- 
LLEROS Y SEÑORAS;--pof A. N. TAGUI.

Fray Melchor Cano (r^wí/íáo);— 
por B.

Los Dos Extremos, narración de la 
Selva por A. OE LA R.

Personal de Montes.
Por la Direcion general de Adminis­

tración civil á propu-sta da la Inspec­
ción de Montes se ha dado cuenta al 
Ministerio de Ultramar de haber cesado 
el Exemo. Sr. D. José Sainz de Baranda 
en el cargo de Inspector general del ramo 
y de haber tomado posesión del cargo 
de Jefe de comisiones especiales para que 
fué nombrado.

Del nombramiento y toma de posesión 
del cargo de Inspector general del ramo, 
por D. Juan Guillermi, y de la toma de 
posesión de su destino de horticultor del 
Jardin Botánico por D. Pió García.

la base 4.a. Los Gobernadores podrán dis­
poner por sí sin necesidad de autoriza­
ción Superior, las obras de carácter local 
para cuya ejecución basten los recursos 
locales y cuya cantidad no esceda de la 
de $ 1,000, más allá de cuya cifra se im­
pone el sistema de subasta, así en este 
caso como en el de ser auxiliadas las ex­
presadas obras con otros recursos: los pro­
yectos habrán de ser aprobados y las obras 
recibidas reglamentariamente; el estudio de 
aquellos así como la ejecución de estas, 
puede encargarse á individuos no depen­
dientes de la Inspección general de Obras 
públicas.

Base 7.a La Administración Central 
formará en el más breve plazo posible el 
plan general de las obras de carácter 
generat. Los Gobernadores de provincia 
formularán también el de obras provin­
ciales, y ambas entidades redactarán para 
cada año económico el programa de obras 
que hayan de ser realizadas durante el 
mismo, haciendo los Gobernadores exten­
sivo dicho programa á las obras locales, 
cualquiera que sea su cuantía y exijan 
ó no el concurso de otros fondos.

Base 8.a En los presupuestos gene­
rales de cada año, asi correspondientes 
al Tesoro como á gastos provinciales y 
á los locales, se consignarán las canti­
dades necesarias para la conservación de

Comisión extraordinaria.
Se ha autorizado al Director de la Co­

lonia Agrícola de San Ramon, para que 
pase á Iloilo é Isla de Negros á estu­
diar el beneficio y venta del azúcar.

Plazo.
Para que puedan presentar los títulos 

correspondientes, se ha concedido un plazo 
de seis mese» á los ingenieros Directo­
res de las Granjas modelos de Luzon y 
Visayas y Ayudante facultativo de la co­
misión agronómica, ascendidos por las 
reales órdenes de 21 y 26 de Noviembre 
último.

Abogado.
El Iltmo. Sr. Presidente de la Real

Audiencia, ha autorizado á D. 
lario para extender el ejercicio 
fesion á la provincia de la 
con residencia en la misma.

Cecilio Hi­
de su pro- 
Pampanga,

Propiedad literaria.
A D. Dionisio Martin Mirasol, autor 

de un vocabulario ó manual de diálogos 
en Español y Visaya, se le ha concedido 
el derecho de propiedad literaria que ha­
bía solicitado.

Escribientes,
La Mayoría general de Marina avisai 

que va á proveer por oposición 14 pía* 
zas de escribientes de 3.a clase de la 
Armada,

Los que deseen ocupar dichas plasai

I
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oresentarán sus solicitudes hasta el 31 
de este mes en la Comandancia general 
del Apostadero, y el ii de Febrero, ten­
drán lug r en el Arsenal de C.- 
ejercicios de Oposición.

Cavite los

Caja de Depósitos.
En la 2.a semana de este raes ha re-

cibido la caja « 54.833'93 lectivo; ha 
numerario, y cerrodevuelto $ 43.682 57 tn 

con una existencia de $ 6 976,040 28 en
metálico y $ 4519^'’*?® en efectos.

«.1 k .rqt raí-in rnn una ‘ ‘Ocreas no podrán volverse á poQue un noble como lu, h^y^ caioo con una h . »
• • 1« ni nprn oue no exuendio, sin que ímujer virtuosa, no lo ni go, pero qu^ u . . n .

es de tu clas¡’: una humiíde mestiz”.^
Manolo se sonrió con cierta ironía en 

el semblante, y, despues de haber es­
crito la palabra Xwrgo D.n precediendo á 
la firma de D. Gabriel, para que resul­
tase en conjunto:

Amigo D.n Gabriel de las Paredes, 
puso debajo estas solas palabras:

Sueldos. , .y . krPor Real órden de 17 de Noviembr 
se ha dispuesto la reforma del atU 3_ 
¿el decreto de 22 de Enero 6® 1^7 
el sentido que se abone á los 
rio, trasudado, de un destino á otro^ 
el sueldo personal del destino á q 
trasladados desde so embarque e 
de su residencia y durante consig- 
en Europa con las ¿ecreto, y
nadas en el art. 2.0 á don
que se comprenda e promo-
Eorique Linares y García q 
vido reclamación.

y puu importados 
■poXdos durante la ...a qo.ncrua de 

*--1 sido como sigue.

El estado
y keste mes, na

Oro..
Plata 
Idem

exportación, 
importación 
exportación

$ 1,500 
„35-530 
„ 5.300

preciosas, y que ios días de barro ser> 
cosa de echarse á la calle para ver pre­
ciosidades esculturales con pretexto de ad­
mirar obras maestras de joyería.

iner al > josamento vestidas, las más i mportantes Hinuacion.)—El fiel Juan.—El elefante Air: 
se justifique prévia- ! señoras y señoritas de aqu 1 hermoso pue- ' 

mente por sus* du ños ó importador s, bio, que acaba de ser erigido en Villa, 
por medio de un certificado pericial, á en compensación de la laboriosidad de

y

"Vea V.... ¡LO QUE SON LAS COSAS!..."

por medîo de un certificado pericial, á

Música,
Esta tarde ejecutará la banda de Ar- 

zillería en el paseo de la Luneta, las pie- 
tas siguientes:

JSl sueño de una /^oche de verano.

satibfaccion de este Corregimiento, que 
no contiene sustancia alguna nociva á la 
salud. 3.0 Los que á pesar de lo que 
queda prevenido en las dos anteriores dis. 
posiciones, las infrinjan, quedarán incursos 
en la multa de 50 á 150 pesos, según 
fuere la importancia de la falta, además 
déla responsabilidad criminal en que incur­
ran con arreglo al Código penal vigente; y 
finalmente, diríjase atento oficio al Gobier­
no general de estas Islas, encareciéndole 
se digne ordenar al Inspector de géne­
ros medicinales de esta Aduana, que no 
consienta en lo sucesivo la importación 
de cervezas ó caldos adulterados y no­
civos á la salud, reservándose el Ayun­
tamiento el derecho de comprobar su bon­
dad, siempre que así lo estime conve­
niente, por medio del Laboratorio Muni-

marcha; Mendelsson.
Pavana, Favorita de Louis Y/F; Brisson.
Juana de Arco, sinfonía; Verdi.
Jota de Las Batas en la Gran via’, C.

CanTeTúsla devueltas por los. 
W no encontrar á sus destinatarios.

of Esfafiít.-Ü. Domingo de Naveran- 
sacona D. Fernando N. Carnosa.

lntert<ir.—D. Castro Sunga Juan Cara- 
pos^ Ignacio Fontanilla, León Batas, To-

Ga.

Car­

llardo.

Velarde.
La forsa del Destino, Fantasía; Verdi.
Sotree d'.Eté, valses; Waldtenfel.
Estrella del Norte, paso-doble; Me-

cano y ei rinoceronte.—Los monstruos — 
La castañera (contiouacion.)—La fortuna.— 
El heredero de Robinson (coniinuacion) 
—Pasatiempos.

Grabados.goloso.—¿Le perseguía 
la guardia civil?—Eduardito no llegaba 
solo.—Lucha entre un elefante Africano 
y un rinoceronte.—Primavera.—La he sa­
bido, abuelita?—Aplicación.—Esperando á 
los pescadores.—Kaki, el monito de Flo­
rencia, muerto por la serpiente.

sus hijos. 5
Las comisiones fueron recibidas en el 

templo por un P. Coadjutor, que fué quien 
rezó un Te-Deum.

Con respecto al discurso del abogado 
Sr. Templo, nos dice nuestro amigo que 
dicho señor tuvo que suspenderlo, porque 
era tanto el ruido producido por el vol- 
teo de todas las campanas de la Parro­
quia, que la voz del orador no podía 
llegar hasta los oyentes, que con verda­
dero placer le escucharon el exordio.

Bendecida la primer piedra del mo­
numento, se cantó un precioso himno, 
letra del hijo del Sr. Aguilera.

su

los

de Ma-

indocu- 
bandos

Un consejo por dia.
Judías â la francesa.'^Se elegirán 

fudtas verdes y tiernas.
Móndense quitándoles ambas extremi­

dades y los filamentos que tienen á les 
lados.

Bíanqué nse en agua caliente con sal, 
á fuego vivo.

en 
de 
cia 
da

de

cipa!.
"Comuniqúese esta resolución á los se­

ñores Inspectores de los distritos para su 
conocimiento y cumplimiento, y públiquese 

la Gaceta o^cial y demás periódicos 
la localidad, para que llegue á noti-

yerbeer.

Pasageros,
—Por el Bámulus, que llegó ayer ma­

ñana de Albay y escalas:—D. José Agüe­
ra, alférez; D. José Jareño, teniente de 
Carabineros; D. Casimiro Esoñosaga, y 
varios á proa.

—Por el Æolus, que llegó ayer ma­
ñana de Cagayan y escalas:—D. Antonio
Eüzalde; D. José Cotona; D. Oscar 
Düer; D. C. Neige; D. V. Merchan, señora 
y una niña; Fr. José Osea; don R. Par- 
dell; D. C. Mendoza; D. R. Sanchez, y 
varios á proa.

¡LO QUE SON LAS COSASl

Capitulo XVII.
Final.

Don Juan de Lalenteja lo predijo: á 
lo, dos meses justos de haber renunciado
el destino, pidiendo el anticipo de ces«. 
tfa que le concedieron en e acto. Ma 
noio daba la última mano á los prepaia- 
tivos de su próxima boda.

Comprendió que en ninguna part, po- 
dría vivir mejor que en casa de su sue- 
gro, y éste aceptó con mil amores la

P'^^^Con eso la chica no estará nunca < 
sola, mientras V. tenga que estar fuera 
de casa—le decía el viejo días antes de 
que el Párroco de Malate bendijese la 
union de los apasionados jóvenes.

Matilde adquirió mayor hermosura: en 
medio de su ansiedad, por verse cuanto 
antes dueña de su Manolo, la misma 
idea de que iba á dejar de sufrir parasiera- 
ore la daba una especie de segunda vids: 
por sus venas circulaba con mayor activi­
dad la sr ogre, y á su rostro asomaban esas 
tintas cáh‘’a8 indefinibles, que semejándose 
algo á las ^e algunas flores, tienen tras­
parencias dt rosados cendales y reflejos 
de piedra preciosa.

Manolo era también muy dichoso: la 
idea de que Sv acercaba la anhelada 
fecha, le tenía ctrao atolondrado, y se

..«4o rvnrn- ' ' ’ - « rn-í nSClOnCScomprende, porq 
de su substancia gi»a 
cionalistas,—convergían á un solo punto, 
aquel en que residía la bella idea.

Los amigos de D. Antonio, los bue­
nos amigos, pues que todos le estimaban 
bastante, se alegraron unánimes, á ex­
cepción del de las barbillas rubias, que 
estuvo en casa de D. Antonio aquella

I

OBRAS PUBLICAS,

de todo el vecindario y á quien pue- 
interesar."

ECOS DE CAMARINES NORTE
En carta de Daet, del 14, confirma 

un amigo lo que se dice en el comuni­
cado que publicamos ayer, apreciando las 
cualidades de empleado público celoso 
desplegadas por D. Guillermo Luis de 
Conde, trasladado ya de aquella á otra 
provincia.

También se habla de dos animadas 
fiestas particulares en celebración de los 
dias de los Sres. León y Calzada, juez 
y promotor de la provincia.

De asuntos generales, dice:
La producción del rico filamento abacá 

durante el año 87, bastante floja, pues 
solo dió toda la provincia, según datos 
muy verídicos, 24.000 picos, esto es, la mi­
tad de los años anteriores, que producía 
de 40 á 48 mil.

El mecanismo del Sr. Cuesta, para el 
beneficio del abacá, ha sido abandonado. 
Lástima es que no alienten al autor, á

Cuando estén á punto y no d<’masia- 
do cocidas, se escurrirán en un tamiz.

Deslíase un poco de manteca mezcla­
da con peregil y cebollino bien picados, 
sal y pimienta.

Echense otro poco manteca y harina 
á rehogar en una cazuela.

Mézclese en seguida todo y el zumo de

el

el

en

de 
de

el

en

Todos los peninsulares contentísimos 
y muy agradecidos á la hospitalidad de 
los mas importantes propietarios de Lipa,
que han rivalizado en agasajar á los mu­
chos forasteros que han ido á presenciar 

festival de la Villa de Lipa.
un limón. Se les dan dos 
sirven.

vueltas y se

Exequias.
Se celebran el mártes eu la iglesia 
Recoletos á las siete de la mañana,

solemnes honras fúnebres por el eterno 
descanso de D. Remigio Olaizola y don 
José M. Uriarte, asesinados por foragi- 
dos en Mamburao (Mindoro) el 3 de Di­
ciembre último.

La Asociación de la Marina mercante
y otros amigos de los finados toman 
parte principal en esta religiosa manifes­
tación de duelo, á la cual nos asociamos 
con toda nuestra alma.

El decreto del Gobierno general que 
hoy damos copiado de la Gaceta de ayer, 
forma parte de un plan bien meditado, y 
debe conducir necesariamente á la mayor 
rxpedicion posible en los trabajos facul­
tativos y administrativos en ramo tan im­
portante.

Al clasificar las Obras publicas en tres 
clases, de interés general, provinciales y 
de los pueblos, señala la breve senda por 
la cual se ha de investigar qué recursos 
hay disponibles p.ara llevarlas á cabo, y 
se deslindan los demás elementos que á 
ello han de concurrir.

Eso establecido, desaparecen dudas y 
vacilaciones que debíin presentarse con 
frecuencia hasta aquí en la instrucción 
de tales expedientes.

Subordinadas están esas bsses ó reglas 
fundamentales á nuestro Derecho adminis­
trativo, esto es, á los principios y prác­
ticas que en la Peniosu'a se observan 
en virtud de leyes, y que no siempre se

Fiesta de Batangas.
Nos dicen de aquella provincia que 

ha estado muy animada la fiesta, por las 
muchas personas que acudieron. Hubo 
carreras de caballos, bailes y funciones 
teatrales por la Compañía filipina las tres 
noches, siendo muy aplaudidos y contra­
tándolos para otra noche y quedando to­
dos en el pueblo muy satisfechos del cua­
dro de Compañía que dirije el jóven Car­
vajal; la orquesta de la compañía, que 
lo es del capitán Quicoy fué bastante 
aplaudida la noche del baile.

Sigue la epidemia.

Responso.
Ayer se celebró en la parroquia de la 

Ermita misa de requiem por el eterno 
descanso de D. Cárlos Ramiréz y Zamora.

Por un nutrido coro en el que can­
taban varias señoritas vecinas de dicho 
arrabal, se interpretó con mucho ajuste 
la misa del maestro Calahorra y al final un 
responso compuesto por el maestro Canseco.

En el centro del templo se veía un

Por noticias que tenemos de varios 
pueblos de esta provincia, sabemos que 
aún sigue haciendo estragos en el ganado 
la epizootia, ó peste de animales, siendo 
los más atacados los que se dedican á 
las faenas agrícolas.

Creemos que convendría estudiar el 
medio de atajar el mal, ó cuando menos, 
de aminorar los estragos que hace en los 
intereses de los vecinos, á la par que por 
los pedáneos respectivos debiera tenerse 
la más estricta vigilancia á fin de que 
no se venda la carne de dichas reses para

reformar su ingenioso aparato, que creo 
muy suceptible de ello con el apoyo de 

interesados en estimularlo.
El abacá mejora aquí notablemente en 
beneficio.

abasto público.

catafalco revestido de pan :s negros y < 
él una cruz con tres artísticas coronas.

Muerte de un malhechor.
El dia 17 del actual, entre una y dos 
la mañana, una patrulla compuesta 
vecinos del barrio de S. Gabriel, com-

LOS MERCADOS.

Peyrolon va de visita á 
señora tiene á un niño en

El palay abundante, más apenas hay 
compradores.

DE TODAS PARTES

una casa; la 
brazos.

—¿Qüé tiempo tiene?—pregunta Pey­
rolon.

—Seis meses.
—¿Tiene usted más familia?
—Otro niño.
—¿Más pequeño que

Entre cortesanas de 
union liberal.

—Yo—dice una—fui

éste, verdad?

la época de la 

amada en 1850
por un ruso, tan sumamente rico, y pró­
digo, que no comía más que ostras que 
tuviesen perlas.

—El 55 me amó un inglés—dice la 
otra—que comía el requesón de Mira- 
flores espolvoreándole con brillantes.

En el juicio oral.
El presidente pregunta al acusado:
—¿Cómo ha podido usted ejecutar un 

robo tan fácil, con tan insigne torpeza?
—Perdóneme usted, mi querido pre-

Desgracia de un artista.
En los periódicos hemos leído una triste 

noticia. Sin nombre, primero, se habió 
de un autor enfermo de terrible enfer-

sidente, por esta vez... Yo no 
davía costumbre...

tengo to-

consultan aquí oportunamente, y tan ne­
cesario es conocer, para estar mas en firme 
en tareas de tan vital interés.

Nurstro humilde parabién á los se­
ñores Jefes de Administración que han ela­
borado y propuesto á nuestra digna Auto­
ridad superior esa pauta uti ísima para que 
las diversas ruedas del mecanismo admi­
nistrativo, que á los trabajos de esa clase 
concurren, enofranpn bien y así concurran 

__^.vipeciraiento, al fin que en 
cada caso se desea.

noche del famoso ataque.
Dicho sujeto, el de las barbillas, esta­

ba enamorado de Matilde: su cara ru- 
bícunca, pecosa, fría, y exenta de expresión, 
nada delataba; pero en el fondo, esto es, 
dentro del pecho, aquel hombrecillo sentía 
que una fuerza poderosa le alteraba e 
regular compás con que circulaba su 
sangre clarucha, como de buen rumo, 
linfático puro de temperamento. Es­
taba enamorado. El, antes que nadie, 
se lo habia dicho á Matilde: ésta le 
oyó indiferente, con una sonrisa: 
entendía ella de lo qué aquel rubicundo
le decía? Y tan poca importancia le
dió á las frases del advenedizo, que 

de ellas para

Ayer mañana á las diez celebró sesión 
extraordinaria el Exemo. Ayuntamiento 
para tratar acerca de los mercados pro­
yectados en el lugar que ocupa hoy el 
de la Divisoria, el de la Quinta y el del 
Parian, Intramuros.

Despues de animada y larga discusión, 
se acordó aprobar los proyectos técnicos 
presentados por el Sr. Arquitecto Muni­
cipal para la construcción de los merca­
dos en los sitios de la Divisoria y de 
la Quinta, quedando por ahora en sus­

presión del pueblo de S. Francisco, Ca­
vite, que se hallaba de vigilancia, se en­
contró con el indígena Lucio Dulce, que 
estaba mandado capturar, y al intimarle 
los vigilantes que se diese preso, les hizo 
resistencia con un bolo que llevaba, por 
lo que se vieron en la necesidad de darle 
muerte.

Abierto al público.
Desde mañana, lúnes, quedará abieç^to 

al público el puente de Gunao, en Quia- 
po, que se hallaba en reparación.

penso el proyecto acerca del mercado 
del Parian, cuyo proyecto, como hace 
algunos dias dijimos, también ha sido 
presentado per el Sr. Hervás.

Se encargó á los Sres. Secretario y 
Arquitecto de la Corporación, se pusieran 
de acuerdo para facilitar al Municipio los 
datos económicos qne pueda hacerle co­
nocer la cantidad que de sus fondos pueda 
disponer, á fin de verificar el empréstito 
necesario para dichas obras.

Y que para no perjudicar á la ges­
tion municipal la falta de la cantidad que

¿De donde las sacó?
Según hemos oido, anteayer á las dos 

tarde fué detenido por la pareja de la Ve­
terana que prestaba sus servicios en la 
calle del Príncipe, un chino que dicen se 
llama Lue-Bauco, por haberse hallado en 
la cuneta, cerca á su tienda, una calavera 
y una mandíbula inferior, al parecer hu­
manas, las cuales, según declaración de 
un niño de corta edad, habían sido saca­
das por el chino de la casa num. 69, de 
la calle de Lavezares, donde habita y que

chino las tiró al canal.
El juzgado correspondiente entiende 
el asunto.

medad. Después se ha dicho claramente 
que Zamacois se habia vuelto loco. Era 
un actor de grandes condiciones asimila- 
torias, que remedaba mejor las aparien­
cias que el fondo de los tipos y pasio­
nes. Ganoso del aplauso, por hacer reir 
daba en la caricatura. Sin este amor á 
la popularidad, hubiese podido ser un 
actor excelente. Desgracias de familia, 
según parece, han originado su locura, 
lo cual hace más triste aún su desgracia 
para nosotros, puesto que vemos tras del 
cómico, disfrazado á veces de polichinela, 
el hombre apasionado y sensible.

Es siempre siniestra la locura; pero 
la de un cómico, de un cantante, de un 
bailarín, de uno de aquellos que inven­
taron acentos y muecas y simularon pa­
siones y delirios para recrearnos, es la 
más lúgubre de todas. Nos parece que 
aún fingen, que aún representan, y el 
recuerdo y la realidad se confunden en 
nuestra mente y en nuestro corazón con 
un indecible sentimiento de angustia.

Esperemos que la locura de Zamacois 
sea pasajera, que recobre la salud y que 
se fortalezca su espíritu con nuevas risas 
y aplausos.

Un amigo.
Juan entra muy furioso en 

cho de Antonio, y le dice:
el despa-

Rosario.-—Sé que haces el amor á
—Es cierto. ¿Qué te importa?
—¡Friolera! Sab s que estoy casado

con ella en secreto?
—A buena hora me das parte de la 

boda. Eso no se oculta á un buen amigo. 
¿Ves? Ya es tarde.

No hay festejos.
Los de Navotas celebran mañana la 

fiesta do S. Ildefonso; pero como se ha-
lían en descubierto respecto á sus con-

Íes ha negadotribuciones personales, se i 
el permiso de organizar los festejos con 
que pensaban solemnizar el dia.

ni volvió á acordarse 
nada. Matilde no había comprendido más 
que un amor: el amor por Manolo. Ma­
nolo era algo sobrenatural, algo que se 
diferenciaba de todo lo restante: un ídolo 
puesto por la mano de Dios sobre la tier­
ra, para que ella le rindiese cu to: Ma­
nolo era un sábio; un verdadero oráculo; 
el mejor mozo; el único guapo; el que 
hablaba como nadie habla; el que sabia 
expresarse en la más bella forma posible... 
Para Matilde, el mundo no era otra cosa
que una inmensa sábana desierta, en cuyo 
centro veíanse dos figuras: la de un an­
ciano, que la llamaba con las manos, di 
ciéndola: "Te quiero mucho, hija mia," y 
la de un jóven que, desde su pedestal, 
y erguido con la altivéz de la más bella 
estátua, mirábale sonriente, con los bra­
zos abiertos, los ojos entornados y la de­
cía: "¡Eres muy rica! ¡Te prefiero sobre 
todas las cosas!"...

Esto no es romanticismo del autor: 
esto lo soñaba Matilde con frecuencia, 
si, con mucha frecuencia; y cuando, con 
los ojos abiertos, y en pleno uso de sus fa­
cultades, meditaba sobre lo que había seña- 
do, repetía:—"Pero si es verdad, sí!... 
¡Allí!"... Y Matilde, con la vista errabunda, 
la cabeza un poco gacha y el cuerpo 
inmóvil, juraba y perjuraba que "sí, que 
era verdad."... Soñaba despierta, ó en 
su imaginación vivísima no cabían más 
cosas que aquello de la sábana grande, 
muy grande, infinitamente grande, en cuyo 
centro resaltaban las figuras del viejo 
venerable y el jóven hermosísimo.

Después de echadas las bendiciones; 
y cuando ya los pocos convidados se 
habían ido (no sin desayunar antes); 
Manolo, con una mano de su mujer 
entre las suyas, le preguntó:

—Qué quieres que hagamos. Nena?
—Lo que tú quieras.
—-¿Empezamos ya? Cuando te pregunto, 

claro está que necesito tu opinion... Anda,

Academia literaria.

ahora percibe por el arbitrio de mer­
cados, que se haga el cálculo de lo que 
debe pagar una extension dada de terreno, 
para obtener al arbitrio total que recoje, 
más los intereses del empréstito y la can­
tidad prudencial que se crea prudente para 
ir amortizando el capital, con objeto de

Un aposto! de pega.
Por la Guardia civil de Bulacan ha 

sido aprehendido el indígena Máximo de 
los Reyes, natural del pueblo de Pulilan, 
como propagandista de las paparruchas 
del dios de la Pampanga, Segundo Ma- 
raraug, del que en nuestros anteriores 
números hemos hablado.

Ya irán cayendo lo demás corifeos 
que le secundan.

Un robo en París.
El célebre pintor Raimundo Madrazo 

vive con su hermana, la viuda de Fortu­
ny, en una casa de los Campos Elíseos, 
cerca del Arco de la Estrella, el mejor

que el arbitrio que se recaude sea lo 
suficiente á cubrir todas estas necesi-

Esta tarde á las cinco se inaugura en de sesiones.

Los planos de los mercados presenta­
dos en diferentes secciones, con los deta­
lles necesarios, colocados en bastidores 
adecuados, fueron expuestos en el salon

Detenidos.
Lo h.in sido 5 individuos por 

mentados, y 7 por .faltar á los 
municipales.

Una novela.

el Ateneo Municipal la Academia litera­
ria, de cuya organización dimos cuenta 
oportunamente. .

Hemos oido decir que son muchos ya I Café, CELSO raro,
los jóvenes que á ella pertenecen, y que I Acerca de este grano nos escriben por
su obj to no es solamente el arte lite-! la vía Marsella el anómalo caso á que se 
ratio, sino que se extiende á las ciencias, I atribuye una b? ja de precios transitória. 
sobre las cuales, en dias determinados, 1 Llegó á Cádiz no hace mucho una
se darán conferencias. 1 partida de 950 sacos de café de proce-

Forraan parte de dicha Academia, apro- 1 deocia filipina, que fueron llevados al de- 
vechados alumnos de esta Universidad y de I pósito comercial, desde donde se embar- 
los colegios á ella anexos. 1 carón en bandera española para la Ha-

I baña, y allí pagaron los derechos de aran- 
TojidOS, I cel y de consumo. De esa partida retor-
Ya empiezan á exhibirse telas de fondo naron á Santander á donde en un prin- 

oscuro para la Cuaresma y Semana Santa, cipio se habían dirigido también en ban- 
pues que es esta la época en que la gente dera española y solamente en cantidad 
de provincias las viene á comprar. Vienen de 850 sacos, en ocasión en que estaban 
los parroquianos, para vender su café y ya suprimidos los derechos de Arancel, 
para concurrir á la novena de la Ntra. apesar de lo cual la Aduana de este úl- 
Sra. del Cármen, en San Sebastian, ó so- timo puerto, obrando tal vez por la es- 
leranidades de término de cuaresma. trañ za de la historia mercantil que tuvo 

1 esta partida, la impusieron los derechos 
---- 4----- i de estrangería, como procedente de nación 

1 no convenida.
El consignatario en el puerto de San­

tander se ha alzado de tan infundado 
Ayer firmó el Sr. Corregidor el si- I procedimiento, y pende ahora del Minis- 

guiente decreto: 1 terio de Hacienda la resolución del caso,
"Visto el resaltado del eximen aoatí- esperándose sea declarado nulo el aforo, 

tico practicado en 24 clases de cervezas, Esos 850 sacos cafe, de c.ase regu ar. 
de las que más se consumen en esta ca- bastante buena, fueron vendidos aquí, 
pital, con el fio de averiguar la presen, hace apenas un mes, á vatios almacenis- 

' tás, á veinte y dos duros quintal, precio 
bastante más bajo que el que había es­
tado rigiendo, de 28 á 29; pero que no 
de otro modo hubiera permitido la venta 
de la citada partida, por la convicción de 
una seguida baja que ya tenían los de­
tallistas.

Escusido es añadir que dicha venta 
ha servido de norma para fijar el último 
precio corriente; siendo seguro que pronto 
se enmendará en la cotización el error ó 
incidente á que eso es debido.

LO DE LAS CERVEZAS.

>

La empresa Cosmos editorial 
drid nos ha enviado por medio de su 
corresponsal en Manila, Sr. Arias Rodri­
guez, dueño de la Agencia editorial de 
la calle de Carriedo, la última novela que
acaba de publicar.

Valeniina es una de las primeras 
obras de Jorge Sand, y que acreditaron 
á la famosa baronesa Dudevant de nove­
lista de grandes alientos. Es obra dramá­
tica muy interesante, que desde sus pri­
meras páginas atrae poderosamente la 
atención del lector.

La traducción de dicha obra, es del

barrio de París. Su hermana está ahora 
en Italia; el criado, siempre con su amo 
en su estudio, distante de la citada casa, 
la cual queda durante el dia al cuidado 
de la criada, que se tomó un dia de No­
viembre ú timo la licencia y se fué á co­
mer con una hermana suya, lo cual faci­
litó á unos ladrones, de los miles de miles 
que infestan París, el entrar en el cuarto, 
descerrajar los muebles y llevarse mucho 
dinero y alhajas pertenecientes á Madrazo 
(la mayor parte de su difunta mujer), y 
no pocas de la viuda de Fortuny.

El comisario de policía hizo l'enquéte 
correspondiente, y al concluir le dijo á 
Madrazo:

—"Este es un robo hecho por ladro­
nes volanderos, y es seguro que no se 
dará con ellos."

académico D. Eugenio de Ochoa, que 
residió muchos años en París, y esto solo 
nos dispensa de todo elogio.

Damos las gracias por el envío de la 
novela Valeniina,

El Faro Jurídico.
Ayer recibimos el núm. 62 de esta 

revista qne, además de las dos acostum­
bradas entregas de legislación y juris­
prudencia en asuntos de Ultramar, trae 
el siguiente sumario de doctrina:

Instrucción para el uso del papel se­
llado y demás efectos timbrados.

Congreso jurídico español. (Continua­
ción.)

Crónica Legislativa.
Guia judicial en Filipinas, por don 

Juan Lobo Jimenez,

Un filántropo.
El emperador de Rusia, al regresar úl­

timamente á su país, ha aceptado un 
ofrecimiento que le había hecho antes de 
salir para Copenhague el opulento capita­
lista israelita Barón Harsch, no habiendo 
firmado antes la aceptación por esperar el 
informe que había pedido á su Gobierno.

La oferta consiste en cincuenta millo­
nes de francos para fundar escuelas pri­
marias en Rusia y un millón para que el 
mismo Czar lo invierta en obras de ca­
ridad.

Estas sumas están depositadas en casa 
de los banqueros Roschild y Worms, que 
son los encargados de entregarlas.

Parece que con los intereses de 50 
millones se podrá dar educación á 50.000 
niños.

Es el acto más espléndido de filantro­
pía de que hay recuerdo.

rica, contéstame...
—Lo que tu quieras.
Por fin se hizo lo que Manolo quiso; 

y lo que quiso éste, yo no sé lo que 
fué- porque en aquel momento recibió 
una carta, corta, pero que le hizo mu­
cho efecto, la cual carta estaba suscrita por 
D. Gabriel de las Paredes.

cia ó ausencia en las mismas de sustan­
cias nocivas á la salud; Visto el resul­
tado de la comprobación oficial de dicho 
análisis practicada por una comisión de­
signada al efecto por la Subdelegacion 
cion de farmacia, y resultando de los ex- 
pFesados trabajos que las cervezas marcas 
Consuelo y Aguila con letra E (dos cla­
ses, blanca y negra)^ Dos Leones y Coro- 
na, Llave, Caballo negro, Preciosa, Es~ 
trella y Agutía con corona, contienen el 
ácido salicí ico, y que la marca Bass con­
tramarca pescado, envasadas en bote­
llas, contienen al parecer ácido pícrico, sus­
tancias nocivas y perjudiciales á la sa­
lud, cuyo uso se ha proscrito termi­
nantemente en las principales Capitales 
de Europa; este Corregimiento, de acuer­
do con el Exemo. Ayuntamiente, viene en 
disponer lo siguiente: i.o Ss retirarán 
inmediatamente del expendio público de 
todos los establecimientos en que están, 
las cervezas de las clases y marcas de-
talladas, debiendo reexportarse ó verterse, 
según mejor convenga á sus poseedores.

La Villa de Lipa.
De un amigo nuestro que ha ido á 

Lipa á presenciar las fiestas, recibimos 
ayer una breve carta en la que nos par­
ticipaba los detalles más culminantes de 
la fiesta.

Procesionalmente dirigiéronse al tem­
plo la comisión organizadora, los espa­
ñoles y principalías, y un sinnúmero de

El museo de la juventud.
Hemos recibido dos cuadernos de esa 

ilustrada publicación de Barcelona, que 
nos ha enviado el Sr. Arias Rodriguez, 
dueño de la Agencii editorial, por en­
cargo de la casa viuda de Trilla.

He aquí el contenido de los números 
recibidos.

Núm. 3. Sumario.’^El asno gris (con­
tinuación).—Blancanieve y Rosa encarna­
da (conclusion) —La escafandra.—El perro 
palomo.—El abrigo de pieles.—Ali-Bey.— 
Galería del palacio del duque del Infan­
tado en Guadalajara.—La castañera.—El 
heredero de Robinson (continuación.) —

iLo que es la modal
Apenas transcurre mes sin que apa­

rezca en París alguna moda extravante 
indicada por alguna dama de las que po­
seen el cetro de la elegancia ó de las

Pasatiempos.
Grabados, — Esperando las sopas.— 

Eduardito tropezó en la acéquia.—Cayo 
de espaldas gritando; ¡papá! ¡papá!—¡Qué 
guapa ésl —La escafandra.—¡Qué pesa- 
jaj—Los pendientes de cerezas.—Galena 
¿el patio del palacio del duque del In­
fantado en Guadalajara.—Bromas desa­
gradables.—G;oagueis acercó la cartera á 

personas. La carroza en que iba el escu-1 la lux.
............ .  1 Núm. 4, El »800 ^na (coQ.«Me alegro—le decía.—Y me alegro , a.o Las cervejsas de las referidas clases y (do, brillantísimamente engalanada* y lu J

Charadas, 
L

Su amor á la prima dos 
tiene á Luis tan arruinado, 
que ni un mal tercera cuarta 
luce para su descanso. 
Cuando le prima tercera 
con bromas sobre su fiasco 
suelta un dos cuarta y responde 
que no hace e\ cuarta con cuatro, 
pero aun le queda un consuelo 
en tan miserable estado: 
conquistar junto al dos prima 
un buen sitio en el Patnaso. 
Ilusiones que se fo.jan 
en un pobre todo, hallado 
para fuerte cuatro dos 
contra acerbos desengaños,

II.
Un poeta dos tres prima 

que ofreciendo un dos tres cuarta 
á orillas del tercia cuatro, 
á la belií&ima Juana, 
se hizo un dos cuatro, y bochornos 
pasó por galantearla; 
jura que ya, desde entonces, 
se mira, como se guarda 
de un primera dos y prima, 
de dirigir la palabra 
á las mujeres, si un todo 
para distinguirlas no halla.

III.
Cuando el buque dos primera 
y áos primera empujando 
el viento, decimos todos: 
todo, todo, suerte y cuartos.

que aspiran á él.
Hace pocas semanas hubo en los salo­

nes parisienses señoras que se presenta­
ban con las uñas doradas, en imitación 
de antiquísima costumbre. Pero la moda 
era demasiado extravagante, y no pros-

. j 1-Los revisteros hablan ahora de ligas 
con broches de brillantes y otras pie­
dras preciosas.

Una ex-reina, cuyo nombre no citare­
mos, ha sido, al decir de las gentes, una 
de las que han iniciado la moda. En una 
joyería del Boulevard han estado expues- 
tas á la admiración pública unas ligas que 
llevaban en el broche la cifra en bridan­
tes de la duquesa de Braffremont. Las 
demás joyerías famosas siguen la rutina, 
y exponen en sus escaparates ligas de 
ese género, encargadas por otras damas 
no raénos ilustres.

El blason se lleva ahora en las ligas.
La moda tiene un grave quebranto. 

Dada la vanidad femenina, es de temer 
que las damas pariesieoses no se resig­
uen á tener ocultas Hps tan ricas l tan
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Se suplica á los señores 
Suscritorea de la provincia de Bítaan y 
que sun no lo hayan h-^cho, se sirv n abo­
nar á nuestro corresponsal D. Luis Car­
rion, el importe de sus cuotas atrasa­
das por su suscricion á La Oceania Es» 
pañola.

Manila 19 Enero 1888.
1 Joaguin Lafont.

lap. U OCEANIA SSPANOLAj
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Federico Calero.
Escolta 17.

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente por el 

Sr. D. Teodoro Robles, venderemos 
en pública almoneda, su elegante y 
bien surtido ajuar de casa, com­
puesto de magníñeos aparadores de 
roble tallados con puertas de espejo, 
camas de id. id. con sus doseles de 
raso carmesí, mesitas de noche de 
id. id., espejos tallados con marcos 
de terciopelo, id. con marco dorado, 
sillería de roble, cuadros al óleo y 
á la aguada, cómodas-aparadores de 
roble con incrustaciones y adornos 
de bronce dorado, sidería de Viena, 
lámparas de cristal, caquenones y 
tapices de seda bordados, estátuas 
de bronce, rinconeras, infinidad de 
adornos y centros de sobre-mesa, 
mesa escribanía y armario de roble 
tallados, chineros de Europa y de 
Canton, mesas de fumar de capri­
chosas formas, buró de msque de 
China, escribanías de bronce, toca­
dor de Europa, cortinajes para puer­
tas, elegantes espejos y quinqués 
forma panoplias, espejo de Canton, 
mesas veladores de id. tallados con 
tablero de mármol, aparadores pla­
teros y mesa comedor de roble, re­
lojes de pared y sobre-mesa, cos­
tureros. alíombras para sala y esca­
lera, armas morunas y del Japon, 
una colección ds pipas para fumar, 
neveras, juegos de té de porcelana 
y de metal plateado, platos de por­
celana y de- barro diferentes formas 
y tamaños, jardineras, quinqués-fa­
ros para pared, chineros para va­
jilla, pedestales y macetas con plan­
tas, macetas sueltas, una berlina- 
tres-por-ciento en perfecto estado y 
otros muchos efectos.

(Ifí î lïMUÎ lí U ÏIH Buena ocasión. '
El dia 27 del actual, á las doce 

de su mañana, se venderá en pú­
blica subasta en los estrados del 
Juzgado de intramuros (calle del Ar­
zobispo), sobre el tipo de 5982 pe­
sos 66 céntimos ó sea en 2991 pe­
sos 32 céntimos menos del tipo de 
su tasación, la casa núm. 21 de la 
calle de Crespo, sita al pié del puente 
de San Sebastian.

Dicha casa tiene espaciosos altos, 
dos entresuelos, caballeriza y jardin, 
y produce 70 pesos mensuales de 
alquiler (altos y bajos.)

Las proposiciones podrán hacerse 
los dias 25 y 26 anteriores al del 
remate en la escribanía de D. Ma­
nuel Blanco, y el mismo dia 27 á 
las doce de su mañana en los Es­
trados del Juzgado de intramuros.

¡Ojo señores consumidoresl
A UD real el maze

de diez esquisitos tabacos
CABALLEROS

con anillo.—Se venden en

La Favorita,
Escolta núm, 20, esquina ai pasage 

de Perez. dmh

dh

Almoneda de muebles, caballos 
y carruages.

También se venderán efectos de 
China, Japon y de la India Inglesa 
á realizar, propios para enviar á 
Europa.

Los carruages y caballos se ven­
derán entre ocho y mediu y nueve 
de la noche.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes próximo 24 dsl corriente, desde 
las ocho y media de la noche en 
adelante en este establecimiento Es-
colta 17. 

2 F. Calero.

SINGAPORE.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona S 2.

ich
/. J9. Loff. 
Propietario.

Se sirven desayunos y comidas des­
de las cinco de la mañana á las diez
de la noche. h

GUIA DEL COMPRADOR
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro­
dríguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

Una maestra de ins- 
truccíon primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á precios con­
vencionales.

San Marcelino núm. 14; darán 
razon. _________________ h_

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde $2-50 á mas valor. 
Ataúdes id. $ 5
dh il. Garchitortna

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Anw- 
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Jíiii- 

pinas en Madrid 1887.

ÎULI

La almoneda tendrá lugar en las 
noches de los dias miércoles 25 y 
viérnes 27 del actual, desde las ocho 
en adelante, en la casa núm. 3^ de 
la calle de Dulumbayan en Santa 
Cruz.

19-22-24-26 Genato y comp.

Gk

MARTILLO
DS

FOTOGRAFIA
DEL GLOBO

ANTIGUA DE R. MAYER

9—ESCOLTA—9 
Altos de la Tienda de los Ca­

talanes.

Debidam Tte autorizados por el 
Sr. D. B. A . Coicord, e .pit n y con­
signatario de la frag.at t ameri ana 
nombrada Henry S. San/ord, ven­
deremos en púbica almoneda sin 
reserva dicha fragata, tal como se 
encuentra fondeaua en esta bahía, 
con todos sus pertrechos y enseres 
según inventario.

Dicho buque tiene: 
1806/10 piés ingleses de eslora.
358/10 id. id. de manga.
23 8/10 id. id. de puntal.
Midiendo iioi toneladas de re­

gistro.
L-' almoneda tendrá lugar el jué- 

VRS 26 del presente mes, á las diez 
c - su mañana, á bordo del mismo 
buque.

Para comodidad de los que gus­
ten concurrir á la almoneda, habrá 
un vaporcito que zarpará del muelle 
de San Gabriel costado de la casa 
de los Sres. Ker y C.a, á las nueve 
y media de la mañana de dicho dia.

El inventario se halla de mani­
fiesto en nuestro establecimiento Es­
colta núm. 26.

El dueño de este nuevo es­
tablecimiento

ALFONSO LIBAU, 
gerente que h.a sido durante 3 
años de la Fotografía de Van 
Camp, ofrece al público sus ser­
vicios, en la seguridad de que 
quedarán complacidos cuantos 
le honren con sus encargos.

PRECIOS h
SIN COMPETENCIA.

4 Genato y comp.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavaglíaní.
Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constántemente luces de colo­

res para procesiones. jdh

J. GABARDA.
MEDICO. dmjh

Dulumbayan núm. 7.

Dr. G.^ del Rey.
Titular de Manila.

Especialista en partos y en­
fermedades de mugeres y 
niños. ;h

San Agustin núm. 13.

dh

CAB

Peso

50

50

50

50

Manila i.° de Setiembre de 1887. idh

El Extracto de Malta, Sigue vendiendo
DE KEPLER.

Se vende
en

Proveedor 'jdel Real Palacio

INCHAUSTI Y C.a7

16

RHBlU 4« IM biirtñmtM£9. $ 16, 20, 25, 30 y 35.

en el establecimiento.

f s

FMMAClAt^^á^

h

</> 
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PRECIO 
por millar

¡ PRECIO
I por millar

deado en la Convalecencia.
Los que deseen adquirirlo, pue* 

den ver o á cualesquiera hora del 
dia y dirijir las proposiciones de 
compra antes del 31 del corriente á

Idem tronco (carruage) cuero país 
Idem Idem Europa desde $ 40. 
Los cueros del país son adobados

crsniéhte al ramo de guarnicionería. 
Prontitud y esmero en los encargos.

Sibucao de Pangasinan.
Venden por llegar. h

Sans y Codina.
Calle Barcelona núm. 3 (Binondo).

PüEcios coma de es eíbrich "feor be là isubeli”

Arroz de llocos.
Venden por l'egar. h

Sans y Codina.
Calle Barcelona núm. 3 (Binondo.)

el estado en que se encuentra, 
el vapor ISABEL SEGUNDA fon-

de Malacaüang.
CON GARANTIA DE UN AÑO.

Guarniciones limonera (calesa) cuero país $ 8, 10, 12, 14 
y Ib­
idem Idem Europa desde $ 22.

Venden
BaTLLE hermanos y C.a

Pasage de Perez, Escolta, ;h

— LAIT AHTiPBÉUail —

Monturas para señoras, caballeros y niños.
Idem con todo el equipo reglamentario para señores Je- 
y oficiales del Ejército.
Además encontrarán un inmenso surtido en todo lo con-

la especial carne de membrillo de 
Puente Genii á 2 reales libra. h

LA CASTELLANA

Unica Agencia en Filipinas.

MANILA

Cuidado con las falsificaciones 1111

ISLAS FILIPINASlasAgentes y depositarios generales en
Oia, ,Escolta., 17, MANILA

Cuat 
rujano 
reparaci 
zana i. 
Haba ec 

i se dedi 
I dico nc 
I adelaot* 
I muy pe 
I mado 
I ignoran

cq 
o
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h
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nu- 
h
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POR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
^uee de insíancia de la provincia de /sla de Negros

CON UN PROLOGO 
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER, 
Presidente de Sala de ¿a Peal Audiencia de Adanila.

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, exposi­
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri­
minales que son de su competencia y de la de los GobernadorCilios, 
formularios compleftjs de ios juicios verbales de faltas, actos de ju­
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causas 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con El Código Penal vigente, ley ór- 
gánica del Poder judicial, la provisional para el planteamiento del Có­
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor­
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de­
más disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas por la jurispru­
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.® del Código Penal común á los delitos y á las faltas y el 
libro 3.° de dicho Código, extensamente comentado y concordado con 
la legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes y 
la ley del papel sellado.

Esta obra consta de

MANILA, Agencia 
ILOILO, Imprenta

dos tomos al precio de $ 1-50 cada uno.

Está de venta:
Editorial, Carriedo 2. h
y Tipografía de El Porvenir de Bisayas.

VIIOLAS CUBANAS por 
millar.

c 
tú Pesos. ('ént

Incomparables..................... 25 25 loo «

Imperiales ... ... ........... 24 25 70 9

Regios................................. 23 25 60 9

1 Primo de Rivera .......... 23 25 60 9

Regalia Antonio López ... 22 50 1 50 9

Regalia Imperial............... 22 50 50 9

Escepcionales ... ... ... 22 50 50 9

Calzadores Imperiales . ... 23 25 45 9

Regalia Gustavo Pereire... 18 50 45 9

Non-plus-ultra ... ... ... 18 50 45 9

Bouquets. .......................... 14 25 45 9

Isabeles.............................. >7 50 40 9

Reina Victoria.................. <7 50 40 9

Culebras.............................. 17 .SO 40 9

1 Regalia Comme il faut ... 14 50 40 9

1 Cazadores ... ... ... .** 23 50 38 9

1 Vegueros ......................... 17 50 38 9

1 Regalia Filipina.................. 20 50 35 9

I Regalia Británica ... ... 20 50 35 9

1 Brevas Imperiales ... ... 20 50 32 9

1 Brevas ... ........... ........... 20 50 30 9

1 Esquisitos ... ... .......... »5 50 30 9

N Carolinas .......................... 14 50 30 9

1 Reinas.........................  *•< »4 50 26 9

1 Orientales ......................... 14 50 26 9

1 Media Regalia.................. »7 50 22 9

1 Casales..........  ......... 17 50 22 9

M Conchas especiales............. 12 50 22 9

H Cilindrados................  ... »7 50 20 9

1 Lóndres............................ . I4i 100 20 9

1 Princesas ......................... 10 50 20 9

U Entreactos.................  ... loi too 18 9

1 Infantes .............................. 10 100 18 9

1 Regalia de la Reina... ... 12 100 16 9

1 Conchitas flor ................ . 12 loo 16 9

1 Entreactos cilindrados ... 12 100 15 9

1 Conchas......................  ... 16 loo '5 9

1 Populares. ..? ... .......... i6 loo 9

1 Coquetas. .......................... 100 1 9

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

i.a Habano.........................19 á 20
Nuevo Habano Extra 14 á 20
Nuevo Habano Superior . 14 á 18
Nuevo Habano... .......... 14 á 18

2.a Habano.................. io|
3.a Habano... ... ...
4.a Habano... .......... 5l

5.a Habano............... .3i
i.a Cortado..................19 á 20

Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20
Nuevo Cortado Superior . 14 á 18
Nuevo Cortado.................. 14 á 18

2.a Cortado.................. loj
3.a Cortado.................. 8|

Duquesitas......................... 6
Marquesitas : .................. 5
Con desí tas.................. 4
Señoritas......................  ... 4

PICADUR.^

Extra Superior prensa ba...
Hebra ¡d.
Superior id.
Corriente d.

Suelta de i.a ..................
Suelta de 2.a ..................

*
•
«
•
a

9

CIGARRILLOS

Farolitos. .................  ... 3i
Emboquillados largos. ... 4i

Id. cortos. ... 2Í
Engomados entrelargos ... 3l

Id. cortos..............2Í
Arroz, Alqui- ( Largos. ... 4ï

tran. Pecto-¿ Entrelargos. 3l
ral y Trigo. (_ Cor tos...... 2*

China ................................. 2|

250 
500 
500 
500 
500 
500 
500 
500 
250 
50G 
500
500 
500 
500 
100
125 
150 
2C0

Pesos. ;ént

»4 9

»4
12 50
10 9

8 50
7 50
6 50
5 50

14 9

14
12 50
10 9

8 50
7 50

10 9

8 9

6 9

6 9

PRECIO 
por libra

• 50
9 50
9 37i
9 20
9 30
9 15

PRECIO 
por millar

4
4
3
3
2
2

Se desean comprar 
almanaques filipinos de años ante­
riores al de 1843 (exclusive) y los 
de los años 1844, 45, 46, 47, 48, 
49. 51 y 52- .

En la Administración de este pe-
riódico darán razon. h

SELLOS.
Se vende una buena colección de 

sellos, compuesta de 1.020 ejempla­
res diferentes, de 106 países. En la 
Administración de este periódico, de 
tres á siete de la tarde, pueden ver 
el Album los que lo deseen. h

Tierras y Razas
DB

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Un volúmen dt 300 páginas, se 
vende á ( 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás, ¡h

vapor
inútiles 

I sustituí 
í por tos 

sente,
I hombrt 
I la ser 
I reando 
f que n( 
I más i 
I cualqu

EP 
I espírit 
I últimoi 
i sos d 
I dentre 
I respla 
I dernaí 
I
I maesti 
I cia pi 
I los be 
I lo COI 
I escala 
I cimiei 
I quiri r

Debidamente auto 
rizado, se venderá en almoneda 
pública por cuenta de quien corres­
ponda, la barca noruega Anthon, 
del porte de 728 toneladas, fondeada 
en Cebú y en el estado en que se 
encuentra. Los pertrechos y rancho 
de la misma se venderán separa­
damente.

La almoneda tendrá lugar abordo 
del buque el 31 del actual á las 
diez de la mañana.

Para más pormenores, acúdase 
á los res. Smith, Beli y C.a de 
Cebú,

Manila 7 de Enero de 1888.
h25 E. H. Warner,

Consul interino de Suecia y Noruega.

En la Fonda de la 
Alhambra bajada dei puente de Bi­
nondo, San Ferna ^do, se componen 
toda clase de abanicos y juguetes 
otros á precios módicos. dh

Doroteo Salvador
Afinador dsl Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy
baratos.

San jacinto núm. 48.

COLEGIO
del

Patriarca San José.
Molo (Iloilo.)

Bajo la dirección de D. Perfecto 
Salas.

Debidamente autorizado por la 
Direction general de Administración 
civil de estas Islas, tengo el gusto 
ds ofrecer al público este modesto 
establecimiento, en donde se ense­
ñan las asignaturas del ramo de 
instrucción primaria elemental y su­
perior, admitiéndose alumnos inter­
nos, medio internos y externos. El 
director d;l establecimiento facili-

LlKÜJANO DENTi-TA 
POR LA Facultad de Medicina 

Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
dfi todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOCA.

tara los pormenores.

PIIGAS

h22E

ESPECIALIDAD 
en la construcción de 

DIENTES! ffinmu.

ex

<9

Creme Simong
POLVOS DE ARROZ SIMON <3 

Jectoon d© Oreixi© Siinoxi’^ 
maravilloso» para el rostro en la toilette, dannj 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara,contra las influencias del sol, del Frió o el M 
aire del mar. — Desconjiese de las falsificaciones.
J. SIMON, 36, Rue de Provence, PARIS o

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. M

LA CAMELIA
2-CARRIEDO-2.

Vende sus existencias á satisfacción de los com­
pradores-

BARATURA SIN RIVAL.
Acudid y os convencereis que no hay competen-

cia posible con este establecimiento. dh

MOELLES DOVELAS ï SILLARES
DE

Piedra de Güadalupe y Meyoauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hermigon de Tin?geros.
Pedazos de piedra Msyeauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.

Calle Mamarte, núm, i, altos.—Tondo. ¡h

ÁLIMEHTACION RACIONAL D£ LOS MIMOS
Za Fosfatina FaUérea facilita la 

dentición, contribuve seguramente i la 
iuena formación de los huesos, precava 
los defectos que suelen causar los creci' 
mientes v los combate.

PABIS. «, ÁTKNUB TICTOKIÁ, 6, PABI» 
D*po»¡t»rio« M Manila : Jtttbo Zobel, Ptbit Sbhutítr,

Azúcar Galasiao.
Venden por llegar h

Sans y Codina.
Calle Barcelona núm. 3 (Binondo).

ÚESCUBRIMIENTO^I^ g JjV 

POLVO CLÉRY-Sí vsnde sntodnpirtet

LA LECHE ANTEFÉLIGAV 
pura 6 m«zelada eos agua, dlalpa l 

PEGA», LENTEJAS, TEZ ASOLEABA 1
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 

k ARRUGAS PRECOEES
Vo. BFLORE8CENCIA8

ROJECES 4*5^/

Se alquila 
la casa núm. i8 (moderno) cslzada 
del General Solano, San Miguel, á 
propósito para una numerosa familia, 
ó para oficinas públicas.

Darán razon en la oficina de los

LI’SPIEZÜ OE LÀ BOCÀ 
por medio del 

btop dentario do la oasa Sa­
muel, S, Me de Fiiadelfia.

Sres. Inchauhli y C.a

Se alquila 
la bonita, fresca y cómoda casa nú­
mero 3 de la calzada Avüés.

Para su ajuste acúdase á el

Almacén Luzon
6—Cervantes—6. 2

Se alquila
la casa y tienda en la plazuela del
Vivac, donde estuvo el almacén de 
este nombre. Las llaves en la bo-

ELIXIR
Qdontálgico anti-escorbútico 
para conservar 'a salud de la boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

ilantéz de los dientes.

tica de S. Gabriel.

Se alquila
una tienda de dos puertas, sita en
la calle Real de Intramuros, 
mero 3.

Razon, Librería Universal, 
mero 5 de dicha calle.

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico.

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti nüm. 5.—Santa Cruz.
Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

Marcas.
A.

D. R. P.
C.

R. P.
S. P.

Clases.
Blanco cristalizado en polvo refinado de i.a 

Id. mate en '

Terciado 
Id.

en 
en 
en

polvo refinado
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a
2.a 
i.a
2.a

En
Id.

Se

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de i.a

de i.a

expenden al por menor y á los mismos precios que el despacho 
principal en los siguientes puestos:

Manilla calle de Solana núm. 13, panadería de ”EÍ Monserrat.”
Id. id. de Santa Potenciana núm. 3, espendio de id. id.
Id. id. Real, almacén ’’Ciudad de Palencia.”
Binondo id. Real de S. Fernando, almacén ”La Castellana.” 
Id. id. de Sacristía núm. lo, espendio de la panadería ”El Monserrat.' 
Tondo id. de Sagunto núm. 12, frente al Teatro.
Sampaloc id de Bustiüos núm. 6, próx'mo á la iglesia.

Ventas al por mayor y menor 
Plaza de Goiti n.® 5.—Santa Cruz.

Se alquila
la casa Solana 7. Razon Anda 17. h

Se alquila 
la espaciosa casa con buenas bo­
degas, sita en la Isla del Romero, 
núm. 5 moderno, inmediata á la de
Echagüe. Cabildo 38. h

Se alquila
la casa núm. 19 y 21 de la calzada 
de San Sebastian. En la misma da­
rán razon. i

COMPRAS y VBNTA8

ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS,
ESPAÑOLAS

ESPERIMENTADAS por LOS MEJORES CLINICOS.

Pasta pectoral Dr. Ferrer, 
— savia pino id.

Licor brea concentrado id.
Elixir pepsina id.
Hierro dial viada id.

Jarabe quina ferruginoso.
— savia pino marítimo.
— rábano yodado.

Crema bismuto.
Aceite bacalao bromo fosforado.

Ántiherpético y depurativo infalible del Dr. Desasa.
Agente único—EVARISTO Puigdollers.

Botica de S. Sebastian.—Manila. dwv

HORAS DE CONSULTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE ÏISITH H DOlIU
16—Escolta—'16.

_  jdh

Barca MINERÍA.
Se necesita en este buque un pi­

loto para tomar el mando de dicho 
buque.

B. Cabanas.
Tiene de venta los carruages más 

modernos que se usan hoy con la 
garantía de su sólida construcción 
é inmejorables materiales y como­
didad de cuantos se construyen en 
esta plaza.

Se admiten en cambio con abono 
de la diferiencia de su valor los usa­
dos y se rebaja un tanto por ciento 
de los pagados al contado. i

Los consignatarios, 
Vicuña y C a

Murallon núm. i. h

Arroz do Pangasinan.
Venden por llegar. h

Sans y Codina.
Calle Barcelona núm, 3 (Binondo.)

£1, Fms-cmii 
de Manila a Dagupan

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

(Extracto de Cebada germinada)
El Doctor James Edmunds, Doc­

tor en Medicina. Socio del Cole­
gio Real de Doctores de Lóndres, 
&ca.. Analítico Público, Primer Mé­
dico del Hospital Temperance de 
Lóndres, dice:—“Hé recetado mu­
cho el Extracto de Malta de Kepler, i 
en casos de indigestion, debilidad ' 
y pérdida de carne, para los cuales 
la cerveza negra (Stout) ha si'’o ge- j 
neral men te usada y lo encuentro un | 
valioso adelanto sobre todas las for­
mas de bebidas de Malta embria­
gantes. ijd

Botica Inglesa.
Escolta 14.

Azulejos finos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN­
CIA y SEVILLA.

Para establecimientos.
Se vende en módico precio un 

espacioso solar con edificación en la 
ciudad de Manila y en calle cén­
trica, midiendo cerca de tres mil 
metros cuadrados. Informarán Sans 
y Codina calle de Barcelona nú­
mero 3, Binondo. 1

¡UVAS!
MUY FRESCAS. 

En “La Castellana" 
Escolta 3^ y E. Far nando g./

FAROLES 
de gran lujo y alta novedad 

para los que quieran lucir en las Pascuas y en las próximas carreras 
En LA GRAN BRETAÑA.

Real, esquina á la de San Juan de Dios
y. i4. Pamas.

Venden
Piedras baldosas de llocos legí­

timas de San Esteban.
Labradas finas, solo cuestan á una 

mitad de precio de las de China.
No confundirlas con otras que 

son de clase mas inferiores.
¡Probadlas! pues ellas solo se re­

comiendan.

Sans y Codina, h 
Calle Barcelona núm. 3 (Binondo,^ 

firmas de Joló y Mindanao.
Se vende una bonita colección y 

puede verse en el “Restaurant de 
París. _______ 3

JUSTICIA MILITAR.
Nociones teórico-prácticas d.e toda 

clase de procedimientos
POR

D. Joaquin Ma Hernandez.
Se vende en la AdministractOQ de 

este periódico.
Y se vende también por separado 

el Apéndice de la misma obra, publi­
cados el año próximo pasado por el 
mismo autor.

S’ 
i

EL ARNES
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

DE V, JiMENO.

10—Carriedo—10

La Castellana.
Escolta 37. .

Acaba despachar de la Aduana 
fresca y bueno: Leche condensada 
marca Aguila. Guisantes en latas 
á 2 rs. jamones de York en funda. 
Queso de plato y de bola. Rico sal­
mon de California en latas á 2| rs. 
en Madrid, se venden á 4 rs. fuer­
tes. Tomates enteros de 2 y media 
libras lata á 3 rs. Las ricas habi­
chuelas mantequilla no hay mejores 
en Manila se iwnden una libra ifn 
real, media libra doce cuartos. Ha­
bichuelas de varios colores inmejo­
rables, á un real libra. Lentejas, Fa­
bas y guisantes crudos ú un real 
libra.

Gotas amargas de Rusia* 
Moscatel puro para Misas. . 
Cervezas negra y blanca “Empe­

rador. “
Cerveza negra Bass.
Las legítimas ginebras importadas 

de Holanda marcas AH,—H. Dos 
anclas, en frascos y tarros, y aro­
mática.

Se reciben cada mes.
Precios baratos y garantía de los 

efectos. h
LA CASTELLANA.

Escolta y S. Fernando.

Cuadros Filipinos
por

Francisco de P. Entrala.
Se vende á 2 reales fuertes ejem­

plar, en esta Administración.

Parfumerie du Monde Elégant

i5, Rue d’Eng-hien, 15
París

E1 Agua 
DELETTREZ 

denominada 
“ La Mirifica” 
por sus calidades 
benéficas, es exclu- ’’ 
sivamente compuesta de 
plantas aromáticas.

Su olor es de los mas 
suaves y su uso asegura una 
juventud perpetua.

Los Indios atribuen á esta agua 
un poder ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la usan están 
preservadas del mal ojo.

Agua Mírilica
La Reina de las Aguas de Toilette 

y el Agua de.Toilette 
de las Reinas.

cafe teatro
DB

LA CAMPANA.
Plaza Goiti 8, Santa Cruz.

Función todas las noches de nueve 
á doce.

En los intermedios habrá un mag­
nífico concierto de arpistas por lin­
das d al agas que serán del agrado
del público. h

Teatro del Príncipe
Función para el domingo aa del cor­

riente, á las nueve de la noche.
PROGRAMA.

Acto i. °
I .® Sinfonía por la orquesta.
2 . ® Aria de O en la zarzuela 

La gallina ciega por la Srta. Ta- 
garoma.

3. °
4.°

5-®
6.0

Baile.
Gimnasia.

Acto 2. ®
Sinfonía por la orquesta.
Dúo de Asuncion y Pepe en

la zarzuela Fa somos 
garoma y Maurat.

tres por Ta-

7-° 
8.0

9-

Baile.
Gimnasia.

Acto 3.
La zarzuela en

o
un acto, letra

de D. Mariano Pina, música del 
maesf.ro Barbieri, titulada:

Los carboneros.
Precios de las localidades.

Palcos altos y bajos 
Butacas.................  
Entrada general...
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NOTA.—Los billetes se expenderán 
en el mismo teatro desde las nueve 
de la mañana del dia de la {unción,
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Siiplcmeiito a ‘‘Ea Oceania Española^‘ del >9 de Enero de 1S88

TILLER DE REPIRICIOSES
DE

CABALLEROS Y SEÑORAS

Cuando el Sr. Bisturí, distinguido Ci­
rujano madrileño, estableció su taller de 
reparaciones en la quinta avenida, man­
zana 17 número 324, el siglo XX se ha­
llaba en la mitad de su carrera, de donde 
se deduce, que aunque el oficio de mé­
dico no había obtenido aun el grado de 
adelanto que hoy alcanza, encontrábase

ÍA.
iz.
nueve

1 mag­
ior lin- 
agrado 

h

intolerancia.* El entendimiento de Cano, 
vigoroso y rebosando salud, era intole- 
rante con esta clase de intolerancia; pero 
fanático, no. Poseído d un entusiasmo 
por la verdad, de celo por la fé, C^n. 
no podía ni debía mirar con iodif rencia 
la propaganda sorda y tortuosa de ios 
errores protestantes, que íe eran nstureí- 
mente antipáticos, cono io s m á os 
ojos claros las tiüieblaa, Amab< ade más

lidad de Teólogo del Emperador y de
España se dió á conocer ?

relojero, herrero, sastre, pintor, fabricante i 
i'íguetes y qué sé yo cuantas cosas । 

más, no dejaba de tener encantos para ( 
mí; mas muy presto fué entibiándose el j 
entusiasmo que por él sentía al pensar 
que, despues de todo, no éramos más ni 
ménos que unos remendones de portal, 
de aquellos qu*, si hemos de creer el 
testimonio de la historia, echaban medias 
suelas en las botas de nuestros antepa­
sados, (i)

Acaso no dejó de influir en mi áni­
mo, para que viese las cosas bajo tan 
triste punto de vista, la circunstancia de 
haber entrado en amores con cierta chi­
ca, un verdadero capullito de rosa que 
me tenía sorbidos les sesos, y ante la 
cual me creía rebajado por el prosáico 
oficio que desempeñaba.

Cortejándola yo, y correspondiendo 
ella, llegamos al punto en que fué pre- 
ciso pedir la vénia á sus padres; pero 
estos, que debían tener ya decidida la 
suerte de la niña, rechazaron mi preten­
sión, como si fuera la cosa más dispa­
ratada del mundo.

Desde aquel dia nuestra vida fué un 
verdadero suplicio, pues vigilada severa­
mente la muchacha, no había médio de

de sus operarios la más calurosa defensa, 
prometió al desconfiado parroquiano cer­
ciorarse por si mismo del fundamento que 
pudiera t^ner tan injusta sospecha.

Temeroso del nublado que se venía 
encima, en la primera favorable ocasión, 
hice despertar á la muchacha, y pocos 
intantes despues corríamos como locos por 
la quinta avenida para alcanzar el tren 
de las cinco y media que en breves mo­
mentos nos condujo á la gran ciudad de 
Meco, donde un respetable sacerdote ben­
dijo nuestra union.

Desde entonces dejé el oficio de re­
mendón, y me dedico á hacer obras nuevas.

N. Tagui.

tilizados los fusiles; políticos con incrus­
taciones en las calderas engendradoms 
del entusiasmo pátrio; oradores sin freno 
que descarrilaban á cada paso; «sanCs 
tuya bomba de aliment cion no 
ba’^por falta de uso; y hasta caballeritos 
que^eran de la piel del demonio, y cuyos 
papás queiím forrásemos de nuevo.

Todos estos, y aún mas, salían de 
nuestras manos perfectamente arreglados, 
V algunos mejor que cu indo eran nue­
vos, pues, ya se comprende, que siendo 
nosotros hombres de conciencia, habimos 
de corregir también ciertos defectos de

muy por encima de aquel empirismo lla­
mado ciencia por el presuntuoso cuanto 
ignorante siglo XIX

Relegados hacía tiempo al olvido e 
vapor y la electridad, como antigua as 
inútiles, á las que, con tantas ventajas, 
sustituían esos fluidos desacreditados uego 
por los ú timos adelantos de la e a pre 
sente, no puede negarse tampoco, ® 
hombre había dado los primeros pasos 
la senda del verdadero progreso, albo­
reando ya esas brillantes teorías, por a 
que no se conc.de al organismo uma 
más importancia de la que cabe ar 
cualquier artificio de relojero. , . _

íábrica: pero, donde más claramente se 
mostraba la superior hibiidad e inteli­
gencia del Sr. Bisturí, era en las care- 
nas llamadas generales.

Señora vino á nuestras manos que 
aquello era una lástima; de cabeza raída, 
con la voz cascada, desformado el armazón, 
faltas de henchido las partes blandas, tuer­
ta, coj é, manca y con la seca piel llena de 
costurones; pues bien, ese mueble tan inú­
til como desvencijado, templa por aquí, 
refuerza por ahí, hincha por acullá, remien­
da por este lado y limpia, raspa y charola 
por esotro, salía del taller tan nuevo y

Epoca de transición aquella, h ista os 
espíritus más atrevidos deteníanse en os 
últimos d nites de la penumbra, medro- 
sos de penetrar franca y resueltamente 
dentro del extenso campo que con vivos 
resplandores üuminiban las ideas mo-

pulido, en apariencia, que diera envidia 
á la misma Vénus.

Por eso sin duda, nuestro inolvidable 
maestro, aunque elegido por la Providen­
cia para ser el primero que propagase 
los beneficios de la nueva escuela, hizo- 
lo con tanta timidéz, y en tan reducida 
escala, que nadie, al visitar su estable- 
cimiento, hubiese imaginado llegára á ad­
quirir con el tiempo la fama universal 
que aún hoy conser\a.

En efecto; tres únicas piezas consti­
tuían el taller, destinándose la primera á 
la construcción y reparación de miembros, 
la segunda á la limpieza y compostura 
de los órganos interiores y la tercera á 
almacén, figurando en aquellas la m^qui- 
naria precisa para cuantos trabajos pu-

Verdad es que tales carenas salían 
bastante caritas, psro, ¿qué importaba 
eso, cuando nuestras parroquianas que- 
daban en condiciones de poder aspirar 
á un partido ventajoso?

Pues ¿dónde me dejan Vdes. los ca­
balleros? Con estos sí que hacíamos ver­
daderos prodigios. Personage hubo á quien 
con solo media carenita, dejamos hecho 
un Apolo, viérase como se viera, por 
arriba, por abajo, por delante y por de­
trás, pues con el pelo y dientes nuevos, 
y reforzados los órganos principales, po- 
dia dar un chasco al mismísimo lucero del 
alba.

Ellos guardaban el secreto de haber 
estado en nuestro taller, p-ro las damas 
no hacían lo mismo, como lo prueban 
varí->s periódicos de aquella época donde 
se lee:

dieran ocurrir.
Ei órden más severo y la formalidad 

más escrupulosa presidían siempre á las 
delicadas operaciones que llevábamos á 
cabo, oficiales y aprendices, bajo la asi­
dua vigilancia de nuestro director, lo que 
unido á la bafdtura de precios, nos ase- 
guraba una clientela bastante numerosa.

Los enff^rmos eran conducidos por per­
sonas de su familia que esperaban, hasta 
que sometidos aquellos á la máquina sus­
pensoria de la vida, cesaba esta, quedan­
do conveitidos en estátuas.

Entonces dábase á los interesados una 
fichilla de cobre con nuestra contraseña, 
y número igual al colocado en el sugeto 
que habia de componerse, medida que 
fué preciso adoptar para hacer imposible 
el caso, que antes se repetía con frecuen- 
cia, de que algún caballero de mala fé, 
se llevase la señora de otro.

"Ganga: una señora recien carenada 
en los talleres del Sr. Bisturí desea en­
trar al servicio de un caballero solo."

Los materiales empleados en nuestras 
obí-^s eran de los más escogidos que 
podia proporcionarnos la industria ex­
tranjera; dientes de cocodrilo, uñas de 
tigre, ojos de lince, pieles de carnero, 
gacela ó león, según los casos, y huesos 
de elefante.

En cuanto á los órganos interiores no 
éramos menos escrupulosos, corazones de 
oro, cerebros volcánicos, estómagos de bron­
ce, músculos de acero y hasta almas sen­
sibles ó sensibilizadas.

También teníamos en bodega aquel 
precioso licor al que en lo antiguo se 
daba el nombre de sangre; podiendo leer­
se en las etiquetas puestas en las bote­
llas donde se encerraba, las indicaciones 
de su calidad, como por ejemplo, sangre 
feia, sangre caliente, sangre azúl, sangre

Cuando los parroquianos eran conoci­
dos, y las personas qu? habian de com­
ponerse esposas ó amas de gobierno, á 
fin de evitar en lo posible el desavío do­
méstico, solíamos facilitar quienes las sus­
tituyeran provisionalmente, pero aunque 
esto se hacia en rarísimos casos, no de­
jaba de ofrecer dificultades, costando á 
veces mucho trabajo deshacer el cambio.

A cada momento llegaban á nuestro 
taller personas de importancia, unas por­
que atrasaban, otras porque adelantaban, 
estas porque habian perdido la chaveta, 
aquellas porque se les estropeó el pelo, 
las de más acá porque se les afiojó el 
muelle, las de más allá porque se les en­
mohecieron los tornillos ó cualquiera pieza 
importante, que entre les caballeros y 
señoras que nos favorecían, eran muchas 
y variadas las causas de su descompostura.

de perro, sangre de horchata, etc. etc.
Además poseíamos un inmenso sur­

tido de esos pequeños muellecillos, adap­
tables á todo aparato, para obtener de­
terminadas aptitudes, y con los que, trans­
formábamos en pintores, músicos ó poe­
tas, á los séres más refractarios á las 
bellas altes.

Aquello era una maravilla: con un 
simple resorte, lográbamos fácilmente lo 
que no pueden conseguir algunos minis­
tros con sus credenciales, como era, tro­
car en hombres de Administración, de le­
yes ó de ciencia, á cualquier zascandil.

Nuestra superioridad en este punto 
llegó á ser tal, que no faltó Gobierno 
que nos propusiese la recomposición por 
contrata de varias instituciones chapadas 
á la antigua, en las cuales, había entra­
do la carcoma y se hallaban inútiles para

Las pupileras traían á sus huéspedes, 
para que les arreglásemos las boquillas, 
porque decían hacer mucho consumo; 
hs mamás á sus niñas casaderas, para 
que las imantásemos de nuevo, porque 
habian perdido la atracción; pero los que 
constituían la mejor parte de nuestra par­
roquia, eran pretendientes y cortesanos 
que, del continuo uso de la espina dor­
sal, habian perdido en ella el temple ne­
cesario, y se doblaban que era un dolor: 
aristócratas desnivelados; cómicos sin ta- 
bias; señores rectos que se habían tor- 
cido; graciosos desguasados; escritores sin
fondo; señoras de chispa, cuyos esposos 
querían transformar en señoras de aguja;
usureros con las uñas rotas; viejos gas­
tados; funcionarios que no funcionaban 
por falta de aceite; avaros cerrados y cuya 
llave no parecía; poetas con fuga, por 
donde se les escapaba la inspiración; 
doncellas románticas que se filtraban por 
los ojos; cantantes que tenían gastadas 
las lengüetas de los tonos agudos, ó inu-
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de Trento. Entonces llenó 
su nombre. La impresión 
al oirle hablar y discutir 
augusta Asamblea, donde

en el Concilio
la Europa con 
que al verle y 
recibió aquella 
estaba] reunida

la ñor y nata de los sábios, debió de ser 
profunda é inmensamente extraordinaria, 
para atreverse el mismo Cano á estam- 
pats en su obra De Loçts estas pala­
bras: Verunt certamen fuit, quod spec­
tante Orée in tridentíno Concitio certa­
bimus, Obi Patribus magnum lumen ac­
cendimus, tenebras adversariorum dispu­
limus, Theologi visi sumus. EI escla­
recido dominico poseía la conciencia de 
su propio valer, pero no lo exageraba: 
Hablaba siempre con franqueza y desen-

{Remitido.)
Fué este varón insigne una de las más 

grandes y poderosas figuras que enalte­
cieron á España en el siglo diez y seis. 
En aquel siglo verdaderamente de oro 
para las armas y para las letras pátrias 
en que el imperio español por su influen- 

que nos comunicásemos. I «».. extension y poderío recordaba los ira.
Trascurrido poco más de un mes, oque- P*™» famosos de la_ tierra; enton- 

lla niñr, t»n robusta y lozana, fué l.n- <»» “’«do 
guideciendo, hasta el punto de inspirar valor del soldado y la pericia del di- 
sérios temores á sus papás; y aquí entra P timático, la ciencia del sábio^ y la vir­
io mas curioso del caso, pues babiendo tud del santo, el celo del Misionero y la 
llegado á ellos la tama universal del se- mtrepidéz del conquistador, el monarca, 
tto? Bisturí, decidieron llevar al taller á la-i«istocracia y el pueblo; en aquel pe- 
la adorada de mi corazón, y así lo efec «»<>« •'». «> íí’"®’®
toaron una mafiana, con gran contenta, tf» historia en que Espana rayando á su 
miento mió mayor altura brillo, colocada por Dios á

Al verla el maestro, no pudo menos cabeza de todas las naciones de Eo. 
de exclamar- ™P’i ®“tonces es cuando la grandiosa

-¡Bonita joya! jY pata qué la traen 6««» “‘•«‘>®' ^ano se destaca er.
ustedes? guida y arrogante, pero en actitud noble

-Para ver si tiene compostura, V franca, lo rnismo dentro que fuera del
-¿Pues qué le pasa? Claustro, en el suelo pátrio como en tierra
-Que no anda bien. «Í™»®* UniVetaidadw, en los con.
-Comprendido. ¿Y de qué pié cojea? «hM y en el consejo de los Reyes.
-De ninguno; sino qJe no come, ni Profesor en San Gregorio de Vallado- 

u uzs r,; hd, Prior de San Estéban de Salamanca
® ’P n nn vLu r.«nnndíA mí yPHor Provincial, que lo fué dos veces,—Eso no vale nada—respondió mi p, , . i «i . tamaestro.-Sin duda se le habrá metido al- H®. provincia de Castilla, el ilustre Do- 

gun amorcillo en el corazón, entorpeciéndole “» nunca las ratas pten.
fus funciones, y de aquí los demás tras- Hf* 1® «1“ ®‘ y®*® '® había adornado, 
tornos. Déjenmela ustedes, y dentro de H®»*»»® á® ««h®» ? ^® ®^*o, enten. 
dos dias pélense por aquí, que estará com- P'*» ®“ humanas, do.

gj. r -1 í -1 jg talento penetrante y claro, de
P Después de las operaciones de eos. » ¥’ "J®»®'’». i® rápida y pronta 
tumbre, fué colocada mi nóvia en ouo '®'»P'®/"»’>/®
de los entrepaños de la anaquelería des- 8®“'® «á®'- había nacido para acc
Uñada al obieto difíciles y gloriosas empresas, para

Cuando si retiraron los padres, aban- »«»“»» obstáculos y remover cuanto se 
doné el rincón donde me había escondido, ’travesase en su camino, si estorbaba al 
y, ¡cosa extraña! á la alegría de los pti- de sus laudables aspiraciones. Para
melos momentos, siguió ?1 más profundo ®bra grande alentaba con fuerza su
pesar, pues, tal fé abrigaba respecto á "“b e corazón.
r 4 . íi^i c.. Jovco to(lav 1Î, dcsempcno con extraor­la destreza del br. oiáturi, que me dije: .. . , • • ? j ai izr ... I u dioario lucimieoto uoa Cátedra en Alcalá.—Lomo el maestro ponga manos en la r j « । c c*
muchacha, adios el amor que por mi siente, ta ®» ?®ber que le había pre.

Y no podiendo resignarme con tan triste ®® dupheó 7 no ceso de ir cada
perspectiva, resolví jugar el todo por el p“ en aumento, durante todo el tiempo 
todo en cuanto abaidooasen el taller ofi- ^’'‘.Teojog® Dominicano permaneció en 
Ciales y aprendices, á la hora de la co- '* Un.««id.d de Cisneros, a cual le vio 

• j con dolor marchar entre tanto que Sala-
in i u 3 I *Llegada esta, y seguro de que nadie Ç?®®»" ï ®®,P'®P«’bn
me espiaba, fuírae al almacén, y tomando \ ""b»’® entre vítores y ap,ausos lie. 
en brazos á la dueña de mi. pensamien. P*®*»’® ®" ®®“P“ '®. P"™,®-
tos, la conduje á la máquina suspensoria, I « d® Cátedras. La Universidad de 
donde no tardó en recobrar la vida.

Como no habia tiempo que perder, 
nuestro diálogo fué sumamente breve, 
jurándonos amor eterno, y conviniendo 
en que, fuesen cuales fuesen los medios 
que para separarnos se empkáraq, viví- 
damos siempre el uno para el otro.

Tranquilo ya con esta esperanza, sus­
pendí de nnevo la vida de mi novia, y

Salamanca 
á eclipsar 
de París, 
madre á 
como uno

pe.
del cor-
■oche.

■sta. 
arzüela 
La. Ta-

ísta.
i’epe en 
or Ta­

to, letra 
sica del

•OS.
les.

t . 20 
lenderán 
as nueve 
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fado, pero de sus lábios no salía sino 
la verdad. Cano se mostró allí en presen­
cia del mundo, campeón invencible de 
la causa católica, con quien nadie se atre­
vía á medir sus fuerzas. Fué lumbrera 
que iluminaba á los mismos sábios, y cu­
yos vivos destellos ahuyentaron las tinie­
blas acumuladas por la reciente y formi­
dable herejía.

A pesar de todo esto, puede asegu­
rarse que donde Cano puso en alarde la 
serenidad inalterable de su jnicio y la pro­
fundidad de su saber, fué precisamente 
cuando puso sus grandes cualidades, al 
servicio, no del fanatismo, sino de la Re­
ligion católica; no haciendo sentir á mu­
chos desdichados el peso de su influen­
cia, sino haciendo conocer la verdad en 
medio del ardor de los espíritus y del 
calor de las disputas. Hubo un tiempo en 
que era moda hacer aspavientos al oir 
nombrar la Inquisición; esa moda senti­

demasiado á su pátria, para no imp'dir 
con todas sus fuerzas, y con toda su in­
fluencia y valimiento, que en ella pro­
dujese la herejía los espantosos estragos 
que en las naciones del norte de Europa 
había producido.

No pretendemos canonizar á Melchor 
Cano, ni justificar todos y cada uno de 
sus actos. De hombres es el equivocarse 
y hasta el apasionarse alguna vez. Pero 
entre no acertar en todo ó no guardar 
siempre prudencia y mesura á ser faná­
tico, el más leído comprende que va gran­
dísima diferencia. Y si en la calificación 
del libro de Carranza, mandada hacer por 
órden expresa del inquisidor Valdés, ar­
zobispo de Sevilla, Cano, sin faltar á la 
verdad, no anduvo todo lo comedido que 
de su corazón magnánimo era de desear, 
y que el respeto al saber, virtudes y 
dignidad del mitrado de Toledo, aun 
habiendo errado, se merecían; esta es

mental ya pasó; hoy ya no es de buen 
gusto el traer á cuento los horrores, las 
cárceles y las hogueras del tribunal de 
la fé. Despues de lo que se ha escrito 
sobre esta materia, el manifestar miedo ó 
filantropía ante el fuego de esas hogue­
ras y ante la oscuridad de esas cárceles, 

ligereza de ánimo é ignorancia 
de la cuestión. Las personas sensatas, y 
todos los que se precian de medianamente 
instruidos, ya saben á qué atenerse sobre 
este particular y sobre la tan decantada 
Opresión del pensamiento é inaudita cruel­
dad de los inquisidores. Nunca existió 
mayor ni más legítima libertad de pensar, 
ni volaron más alto los ingénios españoles, 
que en aquellos tiempos clásicos.

Los notables escritores que en todo 
género de disciplinas florecieron durante 
los reinados de Isabel la Católica, Cár- 
los V, de Felipe II y de Felipe III, son

cuestión muy diferente, y que no autoriza 
á nadie para decir que el fervor de Mel­
chor Cano era tan furioso, que perseguía 
á los más altos principes de la Iglesia. 
No fué tampoco Cano, ni para ello tenía 
autoridad, el que hizo procesar al Arzo­
bispo de Toledo; y la cuestión tan ma­
noseada del proceso de Carranza, en lo 
que á nuestro asunto atañe, la explica 
bastante satisfactoriamente Balmes en el 
Protestantismo poniendo á salvo la ino­
cencia y ortodoxia del infortunado Pre­
lado, y dejando al mismo tiempo en el 
lugar que les corresponde á *hombres de 
un espíritu tan privilegiado como Melchor 
Cano, que llevan en su propia dignidad 
un preservativo demasiado poderoso con­
tra toda bajeza, para que sea permitido 
sospechar que descendiera al papel de 
calumniador. *

En Melcfior Cano hubo entusiasmo de 
ánimo, bizaría de ingenio y aqueiin indo­
mable y nunca qu brantada aiiivéz de

que á la sazón habia llegado 
el brillo de la antigua sorbooa 
miró siempre con orgullo de 

Melchor Cano, considerándole 
de sus más espléndidos orna-

meatos y uno de sus mejores 
la admiración del mundo sábio, 

Pero su fama no cabía ya
ios Claustros Universitarios y

títulos á

una solemne protesta contra ese insen­
sato clamoreo con que desde principios 
da este siglo se viene calumniando una 
cosa de suyo buena, laudable, provechosa 
y muy fundada en razon. "Nunca, dice 
Menendez Pelayo, nunca se escribió más 
y mejor en España, que en los dos si­
glos de oro de la Inquisición". Y no po­
día menos de ser así. Porque como dice 
Fr. Luis de Granada: ¿Qué otra cosa es 
el Santo Oficio sino muro de la Iglesia, 
columna de la verdad, guarda de la fé, 
tesoro de la Religion Cristiana, arma con­
tra los hereges, lumbre contra los enga­
ños del enemigo, y toque en que se 
prueba la fineza de la doctrina si es 
falsa ó verdadera? "Pues en ésto de pro­

entendimiento, audáz y levantis a, qu ¡-u 
maestro Vitoria admiraba con júbilo y 
miraba con temor en él, cuando jóveu; 
pero "el claro juicio drl discípulo en toda 
manera de negocios" justificó la admira, 
cion del maeftro y drf< udó afortunada- 
mente sus temores. Si fanatismo ts la 
"tenáz preocupación del fanático," y fa­
nático es "el que defiende con tenacidad 
y furor opiniones erradas en materia de 
religión," arrojar la mancha de fanático 
sobre la gloriosa figura de Melchor Cano 
es equivocar lastimosamente la significa­
ción que esa palabra tiene en el idioma 
de Castilla; ó lo que es más sensible 
aun, es no saber apreciar en lo que fue-

to lo servicio.
Ei Sr. Bisturí nunca quiso tomar á 

su cargo esas carenas, porque, según ase­
guraba, aquellos muebles no tenían ya 
compostura.

Por el contrário, la moda reclamaba 
á cada momento nuestro auxilio y noso­
tros se lo concedíamos de buen grado, 
trasformando á las Señoras en chulas y 
á ios Caballeros en cantaores ^amencos.

La operación era bastante fácil. Con 
ayuda del muellecillo de que antes ha­
blaba, en un dos por tres, arrancábanse 
las primaras por soleaes y polos, con mu- 
chísima sandunga, como sí llevasen en 
las venas sangre jitana, y los segundos 
se traían todo el cante flamenco y la 
verda en el arte de Lagartijo.

No eran pocos también los chulos 
y chulas que transformábamos en perso­
nages; con lo que, aquellos y estos, aun- 
que no ganasen, quedaban á su gusto, 
que era el de la moda.

Aquella profesión en la que parecían 
mezclarse diferentes oficios, como el de

la conduje al almacén,
El Sr. Bisturí cansado de componer 

muebles viejos, daba siempre preferencia 
á las obras ligeras, así que aquella misma 
tarde, atendió á la carena de mí novia, 
aplicándole varias inyecciones hipodérmicas 
de ktoseyamus niger, (2) que, como la 
antigua homeopatía, empleábamos para 
curar los padecimientos producidos por 
una pasión contrariada.

El dia convenido presentáronse en el 
taller los padres de la muchacha y se la 
llevaron llenos de contento, por las se­
guridades que les dió el Sr. Bisturí, de 
hallarse completamente curada.

Aún no había pasado una semana, 
cuando los papás trajeron de nuevo la 
niña, asegurando que ésta se encontraba 
peor que antes, é igual escena repitióse 
otras veces, llegando las cosas á tal punto, 
que, en medio de un fuerte altercado, se 
permitió decir el padre de mi nóvia que 
de seguro habían quitado alguna pieza de 
su máquina,

La indignación del honrado maestro 
rayó en delirio, pues veía comprometida 
la fama del taller: así, despues de hacer

dentro de 
buscando 
boca enmás ancho espacio, volaba da __ 

boca en toda España. Felipe II tan
amigo de los hombres grandes, y tan 
hábil en servirse y aconsejarse de ellos, 
sentía hácia él respetuosas simpatías, 
y siempre le trató con mucha distinción 
y singular miramiento. Cuanto fuera el 
alto aprecio en que tenía sus consejos, 
dícelo claramente, entre otras muchas prue­
bas, el empeño tenáz que manifestó el 
Rey, no obstante la persistente resisten­
cia con que repugnaba Cano, para que 
éste le diese parecer sobre sus diferen­
cias con el Soberano Pontífice, Parecer, 
que ha dado lugar á juicios encontrados, 
pero que bien leído y meditado pone de 
relieve el saber teológico y canónico del 
autor, la mirada comprensiva con que al 
primer golpe de vista se hacía cargo de 
todos los lados de las cuestiones, y su 
prevision y sagacidad de diplomático. No 
falta quien opina, y con fundada razon, 
que "este trabajo de Fr. Melchor es el 
que más acredita su capacidad, su ente­
reza de carácter y altas dotes, no solo

bar la fineza de la doctrina y discernir 
la falsa de la verdadera, es donde Mel­
chor Cano lleva la nota de sobresaliente, 
manifestando el largo alcance de su es­
crutadora mirada. Cano sirvió al Santo 
Oficio como Teólogo calificador; y su 
celo religioso iba á una con la severidad 
de sus principios y su destreza escolás­
tica. No había nada tan eficáz y deli­
cado como el toque de su ciencia teoló­
gica. Y este hombre tan eminente, de sa­
ber tan vasto y de carácter tan enérgico, 
no hacía sentir al desdichado el peso de 
su influencia y valimiento, sino para su 
bien y provecho. El mismo Cano en el 
libro 12 capítulo 8.0 de su obra De Lo­
as, nos cuenta un caso de un pobre hom­
bre imbuido en errores contra la doctrina 
de la Iglesia, y cuya causa pasó á su 
informe para que la calificase, y despues 
de visitar y sondear al reo, propuso la 
absolución que fué aceptada por el tri­
bunal; en lo cnal manifestó el tino, y 
perspicacia, y la rara habilidad que en 
tales asuntos por ninguno otro fué igua-

ron y valen, los importantísimos servi ios 
que el gran teólogo dominico prestó con 
alabanza de todo corazón cristiano á la 
Religion y á la Pátria. No y mil veces 
no; no fué ni pudo ser fanático el Üfaes- 
¿ro de los censores el más aventajado de 
los críticos de su siglo nacido para des­
terrar cuentos y errores populares.

El oráculo de Felipe IÏ, la admiración 
del Concilio de Trento, el mayor Teólo­
go que ha logrado España, no puede sin 
injusticia notoria ser afeado con esa
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lidad, un frasco de sales? Una señorita se ha 
desmayado en el salon.

El dia siguiente, en el momento fijado para 
la salida de los barcos, el cielo estaba radiante 
y la atmósfera deliciosa con la brisa. La señora 
Crayford, qne se habia propuesto acompañar á su 
marido hasta la playa para verle embarcar, entró 
primero en la habitación de Clara, deseando sa­
ber cómo habia pasado la noche. Con gran sor­
presa suya, la encontró vestida y dispuesta como 
ella para salir.

—¿Qué es esto, querida? ¿Después de lo que 
sufristeis la noche última, despues de la impre­
sión que os produjo la presencia de ese Wardour, 
infringís así mi consejo y os levantáis de la 
cama?

—No lo he podido remediar. No he cerrado 
los ojos en toda la noche. ¿Habéis salido ya?

•—N o.
—¿Habéis visto al señor Wardour ú oido ha.- 

blar de él?
—¡Qué pregunta tan extraña!
—Contestadla. No os burléis de ella.
—Calmaos, Clara. No he visto ni oido hablar 

de él. Creed lo que os digo; está muy lejos de 
aquí en este momento.

—¡No! ¡Está aquí! ¡Se halla cerca de nosotrasl 
Toda la noche he tenido un presentimiento, Fran­
cisco y el señor Wardour se encontrarán al fio.

—¿Qoé decís, querida niña? Si no se conocen
siquiera.

—Algo sucederá que los pondrá en contacto. 
¡Lo sé! ¡estoy segura de ello! Se encontrarán, 

X. se batirán, y yo habré sido la causa de todo, 
¿«cía, ¿por qué no habré seguido vuestros 

¿Por qué le habré dicho á Francisco que

(i) Des Ravaudeurs dans les siècles reculés.
(2) Beleño negro, Hahnemann. Hist. nat. y 

rep. Farmac, homeop.

como teólogo y canonista, sino como hom­
bre de Estado, español y religioso á la 
vez.*

El momento empero en que la figura 
de Melchor Cano aparece en todas sus 
colosales proporciones, es cuando en ca­

lada. Era intolerante, si, con el error, 
pero tolerante y considerado con las per­
sonas. "La llamada tolerancia, escribe á 
este propósito Menendez Pelayo, es virtud 
fácil; digámoslo más claro: es enferme­
dad de épocas de excepticismo ó de fé 
nula. El que nada cree, ni espera en 
nada, ni se afana y acongoja por la 
salvación ó perdición de las almas, fá­
cilmente puede ser tolerante. Pero tal 
mansedumbre de carácter no depende 
sino de una debilidad ó eumiquísmo de 
entendimiento... Ley forzosa del entendi­
miento humano en estado de salud, es la

mancha.
La gloria de Melchor Cano es inmar­

cesible: y aunque no hubiese legado á 
la posteridad sino solo su clásica obra 
De Loas Theologias, la memoria de su 
nombre sería siempre esclarecida, y la 
fama de su saber imperecedera. Nadie 
que haya hojeado las páginas de ese li­
bro inmortal, ha dejado de admirarle; 
y los sábios mas preclaros que vinieron 
despues de é!, al tomar ese libro en sus 
manos, le han tributado con porfiado en- 
tusiamo el homenaje de sus sinceras ala­
banzas. En ese libro que cuenta el nú­
mero de sus admiradores por el de sus 
lectores, todo corre á la pareja: alteza y 
sublimidad de miras, serena firmeza en 
el juicio, severa y atinada crítica, poder 
y destreza en la inteligencia de la escri­
tura, acertado conocimiento de la tradi­
ción, lectura asidua de los Santos Padres 
pericia en las lenguas orientales, profun­
do saber teológico, erudición canónica 
nada común, dominio completo de la fi­
losofía, y noticia extensa y exacta de la 
Historia; y todo esto realzado por tan 
elegante manera de decir y por tal faci­
lidad y maestríi en el manejo del habla 
latina, que rivaliza y aun se iguala con 
los mejores escritores clásicos del siglo 
de Augusto.

! Despues de haber leído esta obra, se 
. recuerda siempre con agrado y venera- 
I cion; y las impresiones gratas y saluda-
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le amaba? ¿Vais al embarcadero? Yo ya estoy lista; 
es preciso que os acompañe.

—No debíais pensar en ello, Clara. Habrá un 
gentío inmenso y mucha confusion en la playa. 
No estais aun lo bastante repuesta para sopor­
tar ese trajín. Esperadme. No tardaré mucho. 
Esperad á que vuelva.

—Quiero ir!... ¡Debo acompañaros!... ¡El gen­
tío!... El estará entre esa multitud! ¡La confusion!... 
¡Entre la confusion estará acechando á Francisco! 
No me pidáis que os espere. Me volvería loca 
si esperase. No tendré un momento de tranqui­
lidad hasta que vea con mis propios ojos embar­
car á Francisco sano y salvo en el falucho que debe 
conducirle á su barco. Ya teneis el sombrero 
puesto, ¿qué hacéis aquí? Venid, ó me marcharé 
sola. Mirad el reloj. ¡No tenemos un minuto 
que perder!

Era de todo punto inútil insistir más. La se­
ñora de Crayford no tuvo más remedio que ce­
der. Las dos jóvenes salieron juntas.

Según lo tenia previsto la señora de Cray­
ford, el embarcadero estaba atestado de espec­
tadores. Habian acudido á presenciar la salida de 
los dos barcos, no sólo los parientes y amigos de 
los tripulantes, sino un gran número de curiosos. 
Los ojos de Clara se fijaban en la multitud, bus­
cando al hombre que temia encontrar y que no 
veia. Sus nervios hallábanse tan excitados, que 
se extremeció y lanzó un grito de espanto al oir 
detrás de ella la voz de Francisco,

—Las embarcaciones del Sea-New están es­
perando—le dijo;—es preciso que me marche, 
amor raio. ¡Qué pálida estais, Clara! ¿Os sentis 
mala?

Clara no contestó; pero mirándole con ex­
travío, le dijo con voz Umbloresai
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ford estaba hablando con su mujer, el capitán 
rogó á esta, con la mayor finura, le permitiera 
comunicar una noticia al teniente.

—Dispensad un minuto á vuestro esposo, se­
ñora, para tratar de asuntos del servicio; des­
pués, podrá permanecer media hora más á lado 
vuestro. A la expedición y no á mí, señora, es 
á la que debeis echar la culpa de que separe 
en estos momentos un marido de su mujer. En 
lugar de Crayford, hubiera dejado ir á los solte­
ros en busca del paso del Noroeste, y me hu­
biese quedado en casa con mi esposa.

Habiéndose excusado de dicho modo, el ca­
pitán Holding se alejó algunos pasos con el 
teniente. La casualidad hizo que los oficiales se 
colocáran cerca del sitio donde Clara estaba es­
perando á la señora de Crayford. El capitán y 
el teniente hallábanse demasiado preocupados con 
el asunto que traían entre manos, para fijarse en 
esta circunstancia. Ni uno ni otro sospechaban 
en lo más mínimo que Clara pudiera oir lo que 
dijeran, como en efecto sucedió.

—¿Recibisteis mi carta esta mañana?—dijo el 
capitán. . , > . j

—Sí, mi capitán; de lo contrario estaña á bordo.
—Yo iré inmediatamente—añadió el capitán.— 

Pero os ruego que os detengáis auu media hora 
antes de embarcaros; podréis quedaros todo este 
tiempo con vuestra esposa. He pensado en todo, 
Crayford.

—Muchas gracias, mi capitán, os agradezco 
la atención con toda mi alma. Sin embargo, su­
pongo que tendéis otra razon para intervenir en 
el órden acostumbrado de las cosas, deteniendo 
al teniente en la playa mientras que el capitán 
se embarca.

—Es verdad; tscgi otra tazon. £)e6eo qtte
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cubrió de pronto de un vivo cartain. Sus lábios 
se abrieron y dirigió bruscamente esta pregunta 
á Wardour:

—¿Recibisteis mi carta?
El se extremeció.
—¿Una carta vuestra? No, no he recibido 

ninguna. . ,
La animación pasajera que se retrató en el 

semblante de Clara, desapareció á seguida.
Dió algunos pasos hácia atrás y se dejó caer 

sobre una silla. Adelantóse Wardour hácia ella, 
sorprendido y alarmado, Clara se extremeció, 
como si le tuviera mi^do.

—¡Clara, no me habéis dado la manol ¿Qué 
significa esto?

Aguardó un momento, mirándola silenciosa­
mente. Ella no le contestó. Wardour volvió á 
repetir en voz más alta y enérgica.

—¿Qué significa esto?
Esta vez ella le contestó. El acento de War­

dour la había ofendido; ese acento le dió fuerzas.
—Pues significa que os habéis equivocado, 

señor Wardour.
—¿Cómo?
—Abrigando una ilusoria esperanza, sin de­

jarme el tiempo de desengañaros.
—¿Y por qué he tenido una esperanza ilusoria?
—Porque os habéis anticipado sin oirme. Es­

tais completamente equivocado. Siento afligiros; 
pero en vuestro propio interés debo hablaros con 
franqueza. Yo seré siempre vuestra amiga, señor 
Wardour; pero nunca seré vuestra esposa.

Wardour repitió maquinalmente las últimas 
palabras, Parecía dudar de lo que oia.

—¿Nunca seré vuestra esposa?
—¡Nunca!
-¿Per qy?
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bles que deja grabadas en la inteligencia 
del lector, son demasiado profundas para 
que se borren fácilmente. Melchor Cano, 
al esclarecer las fuentes de la Sagrada 
Teología, ensancha sus horizontes, des- I 
cubre nuevas comarcas en sus dominios, 
pondera el valor y utilidad de los estu­
dios históricos, hace notar las ventajas 
de la Física y demás ciencias experimen­
tales, mira con aprecio el estudio de la 1 
Jurisprudencia, señala las íntimas relacio­
nes del Derecho Canónico con la Teo­
logía, declara á todas las ramas del saber 
humano auxiliares excelentes de la Cien­
cia Sagrada, traza á la Filosofía racional 
el rumbo de su restauración y progreso, I 
condena el exclusivismo sistemático de 
opiniones y teorías tan perjudicial en las I 
ciencias, y reconociendo la autoridad de 
Sto. Tomás y de S. Agustin y recomen- 
dando el respeto debido á las doctrinas I 
de todos los grandes maestros, proclama I 
noblemente la independencia del propio 
juicio. La obra de Cano es un libro donde 
estudiando aprenden los sábios á serlo. 
En ese Libro en que la audácia, la ori­
ginalidad y la facundia portentosa del 
Teólogo dominico se ponen de mani­
fiesto, se encuentran designadas profecías i 
científicas ya cumplidas. El dogma de la 
Infabilidad Pontificia tres cientos años 
antes de ser definido, halló resonancias 
poderosas en la inteligencia de Cano; y 
al tratar esta çuçstion el teólogo sin dejar 
nunca de serlo, se reviste de la inspira­
ción del Videnle, y sin que pierda nada 
la vigorosa y enérgica fuerza de sus ra­
ciocinios, deja correr libre al calor de la 
inspiración el torrente desbordado de su 
elocuencia. La obra de Melchor Cano 
tiene vida de inmortalidad. Hoy mismo, 
despues de tres siglos, se lee con idén- 
tico interés y con igual provecho que en 
el siglo diez y seis. El libro De Locis 
Theologicis pertenece á esa clase de tra­
bajos intelectuales que nunca envejecen, 
que con el andar de los tiempos reco­
bran nueva juventud, y que despues de 
haber servido de modelo á todos los que 
sobre el mismo argumento ejercitaron su 
pluma, permanece siempre único en su 
género sin haber sido jamás igualado. Es 
obra del génio, y las obras del génio son 
siempre nuevas ó inimitables.

S.

agua de un surtidor para perfumar sa­
lones. i

—¿Y es posible—replicaba yo—que 
dentro de ese pecho tan enano, quepa un 
corazón para quererme?

—Vaya que sí: ¿no lo estás viendo, 
mi vida?

Y yo, sin más averiguaciones ni pru«- 
bas, la creía, embobado, cada vez sintiendo 
más cariño por mi pequeñuela querida.

Pero ¡lo que son las cosas!, un dia 
se me rompió;... su máquina excesiva­
mente delicada, debió sufrir algún leve 
entorpecimiento, quizás un airecillo sutil, 
una gota de humedad, quien sabe lo 
que pudo ser aquello!

I Es el caso que mi juguete se des­
compuso: esiaba enferma, como ella de­
cía; luego dejó de regir su mecanismo, ! 
se paralizaron sus movimientos: murió, 
como dijo la gente.

Y yo, que tenía por imposibles la vida 
y el sentimiento dentro de un ser tan di­
minuto, aunque me creían loco porque

I no acababa de romper á llorar, quise 
I convencerme de si podia sentir aquel apa- 

ratito, de si era mujer ó muñeca.
Aguardé á que la enterrarán, en un 

ataúd que parecía un cartucho de dul­
ces por lo pequeño y lo adornado con 
oro y cintas, y á la noche fui con paso 

I sigiloso al cementerio, robé su cuerpecito 
adorado, me lo llevé al laboratorio me- 

I tido en la petaca, y una vez allí, usan­
do de una aguja por escalpelo, hice su 
antópsia.

Extendí aquellas casi micscópicas en­
trañas y visceras sobre un platillo de por 
celana de Sevres; examinólas con un 

I cristal de aumento cuidadosamente, y 
I busca por aquí, busca por ahí, no pude 
I tropezar con su corazón.

tira que hubiera enfermedad para ani- El alcance de este triunfo es extra- 
quildr aquel at ético organismo, aquella ordinario. A salirse con la suya el obispo 
máquina enorme. de Orán, Francia convertíase en patroci-

Y á fin de s^ber de qué había muerto, nadora exclusiva del catolicismo en Mar- 
hice las oportunas gestiones para que dos tuecos, usurpándonos una misión que nos 
médicos célebres, que no adivinaban su do- corresponde por títulos seculares, los cua- 
lencia, la hicieran la autópsia. i les, gracias á la actitud del padre Ler-

A mi el dolor me tenía conturbado y chundi, hoy conservamos íntegros.
era inc&páz de practicar el estudio, al Con su espíritu conciliador, con su di­
que mis colegas se prestaron^ gustosos, plomacia exquisita, con su trato insinuan- 
por lo extraordinario del fenómeno. te, se ha hecho indispensable en Marrue-

Yo asistí á la operación; y cuando la I eos, y lo mismo es querido por los rao- 
abrieron el pecho, quise convencerme del I ros y respetado por los judíos, que soii- 

! tamaño que tendría aquel corazón, el que | citado por los representantes europeos, 
tanto me había querido, el depósito de I quienes lo consideran como una autori- 
mis ilusiones y afectos. I dad en los consejos y como colega en las

Con ojos llorosos me acerqué á la I relaciones gerárquicas.
mesa de disección, y despues de mucho Con recursos pobrísimos, allegados á 

I buscar, porque ai principio lo atribuí al I fuerza de economía, de gestiones perti- 
llanto que me velaba la vista, pude cer- naces y de demandas sin cuento, el pa- 
ciorarme, de que ella, con ser de tal mag- dre Lerchundi ha logrado la construcción 
nitud, tampoco tenía la buscada entraña I en Tánger de un suntuoso templo, en

I .. . fiestas y todas las cere-del sentimiento. j donde todas las
Empezó á reirme de lo raro del caso, monias del culto

y me sacaron de aquel lugar á la fuerza. I tanto explendor, 
— I lica europea. A

Desde entonces me tienen en un raa- |a nueva capilla 
nicómio, y dicen que estoy loco porque en el Monte, á 
aseguro, convencido, que las mujeres, al- gef, como también el hospital de la mi­
tas ó) chicas, gordas ó flacas, carecen de gion, hasta hoy albergado modestamente 
corazón. | en un casuco moruno, de donde pasará

¡Oh! si los alienistas y loqueros tuvie- I dentro de poco al edificio que se cons- 
sen mi experiencia...! I truye arf hoc en la huerta de Ducali, do-

Por la cópia.—A. DE LA R, I nada recientemente por el sultan á las 
I misiones españolas.

------- •-------- * I Nada decimos de la prosperidad ac- 
1 tual de la escuela franciscana de Tán-

católico se celebran con 
como en la mejor basí- 
él es debida asimismo 
de San Juan, edificada 

breve distancia de Tán-

injusticia, una tontería y sobre todo una 
causa de degeneración para el país. Los j 
libros nos gustan de maneras muy dis- i 
tintas: unos, los cuales me guardardé de 
criticar, solo nos distraen; otros, excitan 
sensaciones a’gun tanto superficiales por 
la magnificencia de la forma; los h^y, i 
aunque muy pocos, que son verdaderas 
revelaciones en el órden intelectual ó mo­
ral; pero aquellos que nos proporcionan 
quizás el mayor encanto, son los libros 
de los que se dice al leerlos: "Quisiera 
haberlos escrito;" de tal manera vemos 
en ellos nuestro propio pensamiento, or­
denado, ampliado y expresado con clari­
dad y energía.

Las sociedades más democráticas no 
se avergonzaban de tener esclavos; y la 
igualdad, en Atenas, nunca fué otra cosa 
que el disfrute de los mismos privilegios 
entre unos cuantos ciudadanos. Al procla­
mar para la humanidad entera un común 
origen divino, el catolicismo proclamó la 
¡gualdad; pero este era un concepto de 
carácter teológico, cuyas aplicaciones polí­
ticas, intentadas en diferentes ocasiones, 
fueron siempre reprobadas por la Iglesia.

llagí de nu>"^stro círácter, al que destru. I 
y j este es el peligro de nuestra sociedad i 
á la qu3 amenaza. El inferior, en Fran' ■ 
cia, libre de lo que los reglamentos de ■ 
los tiempos pasados tenían de excesivo I 
y draconiano, no desconoce la superiori- | 
dad de su jefe; pero envidia las legíti. ÿ 
mas ventajas que le proporciona, y su sue- fe 
fio dorado es hacerlas desaparecer. g

Si bien el espectáculo de la fortuna 
adquirida por medio del trabajo está á la 
vista de todos é inspira á las almas rec-
tas 
cita 
son 
ror 
en

una útil eoiulacion, en cambio ex
en las inteligencias limitadas, que 

las mas numerosas, un irresistible fu-
hijo de la envidia. Todo lo que es, 
la sociedad, una función útil y, con 

mucha frecuencia, dignamente desempeña­
da á costa de un trabajo inmenso, se ; 
mira como un privilegio. Quien dirige, > 
esplota. Un mariscal del imperio decía á í

Pl PAFIRP IPRPUIIWni g®*"» Q”® merecería artículo aparte, LL rnURL LLÍlunUllUI * I ni del incremento que, á pesar del poco

LOS DOS EXTREMOS
(Narración de la Selva Negra.)

Si os lo jurára no me creeríais, por­
que parece un absurdo, un imposible; sin 
embargo es tan verdad como que el sol 
alumbra, el fuego quema y el amor suele 
abrasar el alma.

Aquella mujer era pequeña, muy pe- 
queñita, un juguete, un bibeloí, una mu- 
ñeca, una monada.

Tenía los piés tan chicos, que para 
calzado era cosa de ofrecerla dos medias 
cascarillas de trigo.

Sus manilas no encontraban guantes 
de su número en ninguna guantería, y 
andaba yo en averiguaciones de un guan­
tero bastante hábil
y fabricára unos de 

No me atrevía 
por temor á que se 
más delgada que el

Las morbideces 
parecía^ hechas de 
do, partido en dos

para que rae curtiera 
piel de mosquito.
á toser cerca de ella 
tronchára su cintura, 

tallo de un jacinto, 
ideales de su seno, 
un piñón descascara- 
mitades.

Cuando yo cogía con las manos su 
cabeza diminuta, casi escondiéndola entre 
mis palmas, y me la llevaba á los lábios, 
era un beso tímido é imperceptible el mió, 
por el temor á sorbérmela.

Su cabellera, muy rizosa y abundante, 
apenas era sensible al tacto, por esceso de 
finura en aquellos hilos, la más delicada 
labor que pudo hacer gusano de seda. |

Todo en ella era así, pequeño, di- ¡ 
minuto, casi microscópico: muchas veces 
la ofrecí un cascaron de avellana, para que 
se hiciera con él un coche, del que de­
bía tirar un grillo de campo.

Quizás, en fuerza de cariño, exagere 
un poco: los enamorados siempre subli­
man las cualidades bellas del objeto de 
sus amores, y yo encontraba mucha gra­
cia, muchas bellezas, en la pequeñez inve- 
rosimil de mi adorada.

Por otra parte, era tan hermosa y tan 
bien hechita, que desde la frente al talon 
no se encontraba un solo defecto á su 
imponderable corrección de formas y fac- 
clones.

Yo, cada dia más enamorado de mi 
muñeca, de mi juguete, del bibelol de 
mis amores, á veces la cogía entre mis 
brazos, levantábala como si fuera un niño, 
y decía con voz suave para no desha­
cerla á la brusca ondulación del sonido:

—Pero tú, monísima mia; ¿me quieres?
—Mucho, mucho...—Decía ella, con una 

vocecita delgada y ténue como el hilo de

Es natural la reacción en amores, lo I 
mismo que en todo lo demás que vive 
y palpita.

Pasado algún tiempo, me enamoré de 
una mujer alta, muy alta, lo más buena 
moza que yo hub conocido.

El coloso de Rodas no me parecía i 
tan extraordinaria cosa, contemplándola. I 

Puesta mi nueva adorada en la pos- I 
tura de aquella maravilla, hubiesen po­
dido pasar por debajo buques de alto I 
bordo. I

Al pedirla un beso, tenia necesidad I 
de subirme sobre una mesa, y aún así 1 
no alcanzaba. I

Cuando quería clavar mis ojos en los 
suyos y que ella me mirase con cariño, 
necesitaba ponerme zancos.

Por las calles y paseos, en vez de lle­
varla yo del brazo, ella me llevaba de 

j la mano.
Muchas veces decíala yo enternecido:
—Anda, haz meme á tu niño,
Y ella me tomaba en sus brazos, pa- > 

seando la habitación, meciéndome cari­
ñosa y canturreando'.—Roo... rroo.., rroo... 
rró...

¡Qué á gusto me dormía yo á aquel 
suave calorcillo!

Su voz, cuando gritaba, ó sus estor­
nudos, eran tales que se rompían las vi- 

I drieras y escaparates de la vecindad, y 
una vez que estuvo acatarrada se agrie- 

I taron los muros de una torre que había 
frente de casa.

Si se bañaba en el mar, notábase una 
subida de marea al sumerjirse tan her­
moso volumen en el agua.

I Con los cabellos que se la caían al 
I peinarse, háciarae yo cordones de cal- 
j zoncillos.

En nuestro viaje de novios, ante el 
lago de Ginebra, no pude menos de de- 

I cirla:—¡Que buena palangana para tí, mi 
I vida!

Y no obstante de lo dicho, ¿creertis 
que era ridículo su aspecto? Pues no 
hay tal.

xs *■ I interés que inspiran á los Gobiernos, han
Desoues de muchas semanas de ner. obtenido las casas-misiones del litoral y 

«n la P * I k Has oscuelas quo ellas sostienen.manencia en la Península, ha regresado 1 /-.l j i j t u uX _ - c í • I • I Obra del padre Lerchundi es la crea-á lánger. Es una fisonomía singular, in-1 . . , a • •. j I ® 4 1 Clon del Seminario de Chipiona, que enteresantisima, que no todo el mundo co- ,’ . j , , I los pocos anos que lleva da existencia,noce, porque se trata de un hombre que . • __ ««
al mérito más absoluto reune la modes-sis le t 4 1 á.. £ - j tr • I I cuenta con fondo alguno, ha dado áafectada. Hay 4“= juzgarlo, k, siete padres raisioneroa, â cual
ante todo, por sus hechos. Palabras, no | , , • z 4 »4.-
las gasta apenas. Os habla de Mmuicr». “«* •‘“‘«'’o». » 
asunto que posee como nadie, con una ““ -“'"erosos como sá-
11, T r • r «4 4 1 bios sus maestros y grande la fe con qullaneza, con una simplicidad, con una in- . .4 r 4 4 -441 ■4'r • . . I £ • 1 su intrepido fundador cuida del porvenirdiferencia, que contrastan con la fogosi-44 I s • I de tan meritoria empresa,dad y con el entusiasmo que emplean | , , 4 r u 4-para tratar la misma cuestión gentes que .1" P**’ Ler<:hu“d' "eces.ta,
son á ella enteramente ajenas. En encarama
bio, cuando llega el momento de ob«r, 4““-"“«'““n-
el padre Lerchundi es el hombre de la »««»“ «"“s, X «te
constancia, de las soluciones prácticas, de “ '' “ P'®-
los resultados positivos. PW X sus fuerzas en benefi.

Nadie ha prestado en Marruecos los «®, í® I» ««toa»» 7 l» •«aneoera es- 
servicios que el padre Lerchundi á la | panola. Mas, para la creación de un per- 
causa de la civilización y á la de España. "“í', '^‘®*®' Seminarios es-
Si este monje hubiese podido desplegar P.«aale.. cuyos elementos de vida no es po- 
más recursos, si se le bubieian facilitado | “^ftaer de la nada. La suma de ac- 
todos los medios por él reclamados con energía y de paciencia desple-
perfecta justicia, España seiía hoy, si no | S-'fee P®' “1 padre Lerchundi para este 
dueña de Marruecos, ai niénos árbitra de | ®®’ ,'¡® 4“edará ciertamente estéril.^ 
los destinos de aquel país. Llegado á "! noticia de la proxima
tiempo, procedente del Seminario de San- obispado en Ceuta, la
tiago, el padre Lerchundi abarcó de „„ pP««lon publica «,o sus miradas en el 
golpe de vista la misión que le esta- 1 P®p*. Lw“p““ vano buscariise un 
ba reservada, y á ella se consagró en ““'“«sal más unánime y más

I cuerpo y alma de tal suerte, que hablar “u®®'®’ ® Gobierno español y la Santa 
hoy del padre Lerchundi es hablar de titubeado tampoco en la

' - - qI i^Qrte de adopción de su candidatura. No creemos
nadie capaz de dis­

Sea cual fuera el ideal filosófico qu® 
se profese y aun cuando se conceda á l^ 
esperanza humana la utopia final de un 
mundo en el que todos sus habitantes 
sean física y moralmente iguales, la jerar­
quía es la condición indispensable de ! 
toda actividad humana. La superioridad 1 
del hombre sobre la naturaleza estriba en 
haber introducido en esta jerarquía la 
nocion de la caridad: el problema social 
consiste en hacerla amoldar cada vez más 
con lo que nos parece ser la justicia.

El inmenso error de los igualitarios 
está en combatir la jerarquía, afirmando 
cada dia con mas ahinco la igualdad de 
todos para desempeñar las funciones in- 
fiuitamente variadas de la vida social con­
temporánea. Se ha comenzado por el su­
fragio universal, que es absurdo y peli­
groso, si no se le pone un contrapeso, 
si no se le modifica por medio de las 
elecciones en segundo grado, en las que 
el elector no ejerce, como en la elección 
directa, una tarea y un cargo superiores 
á su capacidad.

sus soldados, que vacilaban en cargar so- 
bre los cañones enemigos: "¡Cómo! mu. 
chachos, teneis dos sueldos diarios, yo M 
tengo quinientos mil francos de renta, 
¿y no queréis haceros matar cuando yo ÿ 
lo hago?" Y los soldados atacaban, por- 
que son geiite valerosa. Yo no sé si los f 
mariscales del comercio, de la industria,
de la ciencia ó del arte, serian 
dos por los "sublimes" si se les 
un lenguaje análogo.

Todavía podría tenerse cierta 
ración á los hombres medianos é

escucha, q 
hablase

conside-
ignoran

tes, en los cuales la envidia es un instin
to, que siempre reaparece en el hombre 
cuando el ideal desaparece de su inte­
ligencia; pero con quienes—este es nues­
tro supremo consuelo—es preciso ser inexo­
rables es con los hombres que precisa­
mente son los privilegiados de la fortuna 
ó de la ciencia, que conocen las cosas y 
que, por la mas culpable las ambiciones, 
ó la peor de las debilidades, por rencor i ? 
algunas veces contra sus propias decep- l 
ciooes nacidas de sus propias faltas, se 
convierten en apóstoles de la paradoja 
de la igualdad y preparan por medio de 
mentirosas promesas en las que no creen 
absolutamente, no sé qué brutales aven-
turas del porvenir, en las que no ten 
dremos
recer á

los intereses españoles en 
Africa.

Desde que obtuvo la superioridad de 
las misiones franciscanas en Marruecos, 
éstas han tomado un vuelo que recuerda 
los mejores tiempos de la orden. A pe­
sar del relativo abandono con que fueron
acogidos por nuestros 
cionarios, los padres

en efecto
cutirla.

IGUALDAD
gobiernos revolu- 
franciscanos han 
bandera, y al de- Nunca

Más hacer votar sobre las mtsmas cues- 
¿íones á un individuo del Instituto y á un 
pastor, dar la misma educación secunda­
ria á un campesino y á un hombre que 
quiera dedicarse á la medicina, hacer per­
manecer igual tiempo bajo las banderas á 
un ganapan breton que no sabe dis­
tinguir la mano derecha de la izquierda 
y á un estudiante que está perfectamente 
enterado de todo lo relativo al servicio 
militar, no admitir que se pueda ser útil 
á la nación desempeñando funciones equi­
valentes, querer igualar hasta los sexos, 
preparar á la mujer para la vida aislada, 
repartir la fortuna—ss decir, disimularía— 
en vez de hacerla accesible á todos, no 
ver en el mundo mas que unidades y no 
reconocer otra ley que la del número, 
es caminar pura y simplemente hácia la 
imbécil anarquía en nombre de la ciencia, 
y, por una singular contradicción, infrin­
giendo todas las leyes.

otra satisfacción que verles pe 
ellos mismos.

Henr y Fouquier.

LOS ÍRAMVIAS DE MADRID
El número de kilómetros de tramvías 

puestos en explotación dentro del perí­
metro municipal de Madrid, según una 
curiosa estadística que publica la Gaceta M 
de los caminos de hierro, se eleva á la | 
respetable cifra de 38 i¡2 kilómetros, ex­
plotados por diferentes empresas y re­
partidos en las siguientes líneas: >

Kil. Ms. i

Era tan hermosa, tan proporcionada, 
tan admirablemente correcta, que su her­
mosura causaba general asombro y yo ] 
estaba enamoradísimo de ella.

Era mucha belleza, y gran cantidad 
de belleza: había allí ración de hermo­
sura para ocho, lo menos.

Eso sí, para apreciarla bien, para abar­
car el conjunto, convenía mirar desde cierta 
distancia.

Yo, que estaba hambriento de cariño, 
que padecía sed insaciable de amor, que 
quería gran dósis de mujer amante, en­
contré en ella mi ideal del momento, 
aunque ella me llamára s» />oca cosa.

Y cuando ella me decía:
—Te quiero mucho, muchísimo,—con 

voz apasionada y tonante como la campana 
mayor de la Catedral de Colonia, la creía 
á piés juntillas.

En un pecho de su capacidad, no po­
día menos de albergarse un corazón gi­
gante, y en éste, caber grandes sumas de 
amor y cariño.

Un dia se rae murió, extrañándome 
mucho aquel accidente, pues parece mea-
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Clara no le contestó. Era incapáz de mentir* 
avergonzábase de manifestarle la verdad.

Wardour se acercó á ella y le agarró de 
pronto una mano. La sujetó con fuerza, incli­
nándose, para descubrir en el rostro de Clara, 
alguna señal que contestase por ella.

Su rostro se descomponía, mientras la obser­
vaba. Empezó á sospechar la verdad, y lo de­
claró en estos términos:

““Algo os ha hecho cambiar de parecer, Cla­
ra* Alguien ha influido en contra mia. Acaso... 
me obligáis á dirigiros esta pregunta... ¿acaso 
es otro hombre?

—No teneis ningún derecho á dirigirme esa 
pregunta.

Haciendo caso omiso de lo que ella acababa 
de decirle, continuó Wardour:

““¿Ese hombre ha venido á colocarse entre 
vos y yo? Por mi parte, os hablo con franque­
za; haced por vuestra parte lo mismo.

—Ya os he manifestado todo lo que tenía 
que deciros.

Aquí una breve pansa. Los ojos de War­
dour brillaron con más energía; era el resplan­
dor del fuego que ardía en el alma del jóven; 
se aumentó la presión de sus dedos. La dirigió 
una última súplica.

—Reflexionad... reflexionad antes de que sea 
demasiado tarde. Vuestro silencio de nada os ser­
virá; si persistís en él, lo tomaré por una con­
fesión, ¿me habéis oido?

—Os he oido.
—¡Clara!... de mí no se burla nadie. Quiero 

saber la verdad. ¿Me habéis engañado acaso?
Clara se resintió profundamente con su sus- 

ceptibi idad ftminma, ct.1 insulto que ¡bi envuel­
to eo ufiás paiabus.

Barrio de Salamanca......  
Idem de Pozas................. 
Escuela de Agricultura.,.. 
Arguelles...........................
Hipódromo.......................
Hortaleza y Fuencarral... 
Cuatro caminos..............  
Barrio del Pacífico.......... 
Hospital de la Princesa.. 
Mercados (ambos)..........  
Puente de Vallecas,......  
Ventas del Espíritu Santo 
Embajadores.................... 
Plaza Mayor, Mataderos..

200
160
500
600
500

3 
3
2 
I
2
4
2
3
3
1 
I
3 
2
4

El libro tan acertadamente titulado i 
La paradoja de la /gualdad, aparece en \ 
el momento preciso. He hablado de él, 
no porque sus teorías me. sean familiares 
y simpáticas, sino porque es de una 
oportunidad urgente, punzante. La cara- I 
paña contra el sistema de elección del 
Senado, que amenaza la existencia del 
esta institución, la uniformidad de los 1 
programas de enseñanza, la oposición á I 
que los alumnos de los seminarios sirvan I 
en los hospitales militares, la efeccion I 
de los alcaldes y de los jueces que aso- i 
raa ya en el horizonte, todos estos he- j 
chos, muy lógicamente agrupados por 1 
los igualitarios, no son sinó el desarrollo 
de un solo y único propósito: destruir 
la jerarquía social, que se necesita solo 
dejar abierta, proclamando la aptitud legal 
de todos para todos los cargos. Si no 
tuviésemos la amenaza de Alemania, ve­
ríamos introducir la elección en el ejér­
cito. ¡Esto seria el fin! M. Laffitte ha 
pintado con claridad y valentia la infe­
rioridad intelectual y el desórden político 
que el triunfo de tal sistema produciría 
en nuestro desdichado país.

Solo le censuro una cosa, cual es, no 
haber examinado mas profundamente la I 
inteligencia y el corazón de ciertos de­
mócratas, y no habernos dicho el verda­
dero nombre que debe darse al senti­
miento exagerado de la ignaldad. Se le 
quiere llamar justicia; pero esta hermosa 
palabra es solo una máscara que debe 
arrancarse. La igualdad á todo trance 
es una satisfacción cobardemente conce­
dida á lo que el alma humana tiene de 
más repugnante: á la envidia. Esta es la

400
100

(Del /^igaroj
se ha hablado tanto de igual­
en nuestros dias. Esto ha He-

mantenido enhiesta su 
fender sus derechos 
defendido el prestigio 
de España. I un hombre que no se me asemeja y que

En ocasión del nombramiento del pa- no parece pensar lo mismo que yo sobre 
dre Lerchundi como superior de las mi-1 todas las cosas, me pregunto si soy un 
siones, ocurrió una competencia entre el mónstruo al dejar de ser la reproducción 
Gobierno español y la órden, que dió por física y moral del señor Todo el mundo. 
resultado el confinamiento del padre Ler- La igualdad nos rodea, nos invade y nos 
chundi á la Península. No hagamos car» domina. De las tres palabras de la di-

tradicionales, han dad como
y las prerogativas gado á tal extremo, que cuando veo pasar

gos al ministro que incurrió en esta im­
prudencia; en primer lugar, porque luego 
hubo de arrepentirse de ella, revocando 
su propia disposición; en segundo lugar, 
porque el padre Lerchundi aprovechó su 
obligada estancia en Granada, para escribir 
la Cresiomatia árabe, que con su Gramá- 
itca árabe, completa ei renombre del padre 
Lerchundi como arabista consumado.

El obispo de Orán intentó un dia ex-
tender su 
territorios 
hiera, sin 
cidad con 
tuvo ante 
la misión

jurisdicción diocesana á los 
de Tetuan por Tánger. Lo hu- 
duda, conseguido, sin la tena, 
que el padre Lerchundi sos­

ia Santa Sede los derechos de
franciscana española en aquella 

parte de Africa.
El obispo de Orán se quedó en su 

diócesis, que termina en la frontera ar- 
gelino-marroquí, y los intereses católicos 
en Marruecos se pusieron bajo la salva­
guardia de una prefectura apostólica, cuyo 
titular es el superior de las misiones fran­
ciscanas.

visa republicana Libertad, Igualdad y Fra­
ternidad, dos de ellas han sido comple- 
tamente olvidadas en provecho de una 
sola. Parece que la democracia se cifra 
entera en esta palabra misteriosa y má­
gica, especie de abracadabra de nuestros 
policastros, la Igualdad. Y lo que es mas 
grave, se la confunde con la Justicia. 
¿Ha llegado tal vez el momento opor­
tuno de tener suficiente valor, para decir 
lo que vale la Igualdad y lo que debe ser 
para no ser una mentira ni un peligro?

Este valor lo ha tenido un escritor 
republicano y demócrata, lo que dá una 
autoridad especial á su obra. M. Pablo 
Laffitte ha publicado estos últimos dias 
un libro que titula: ¿a /láradoja de la 
/guaildad. En él estudia las mas famosas 
aplicaciones del principio de la Igualdad, 
sufragio universal, igualdad de enseñanza, 
derecho (ie las mujeres y servicio mili­
tar, y eif todos sus párrafos demuestra 
que la aplicación estricta de la ley de­
masiado sencilla de la igualdad, es una

Total

600
300
500
260
500

4w

38 500

De estos 38 i|2 kilómetros, las dos 
terceras partes, ó sean 25,17 metros, tie­
nen doble vía, para facilitar mejor el 
tráfico; de modo que se puede decir que 
e! numero de kilómetros se eleva á 64,17 
metros.

Para el servicio de viajeros, reunen 
entre todas las empresas 220 coches de 
diferentes clases, y para el arrastre y 
tracción de este material, tienen, por tér­
mino medio, seis caballerías por cada 
coche; de modo que se emplean en el 
arrastre 1,396 caballerías, cuyo sosteni­
miento cuesta á las empresas dos pesetas 
diárias' cada una, contando les atalajes y 
arreos.

Emplean además un personal de i.ooo 
á i.ioo individuos, entre todos los ser­
vicios necesarios para el entretenimiento 
de vías, edificios, material de tracción, 
cobradores y cocheros.

Tienen estas empresas sus estaciones, 
con cocherones cubiertos, cuadras para 
todo el ganado y enfermerías, fraguas, ta­
lleres, y depósitos de paja y piensos.
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cia á través del gentío, viéndole entrar en su ca­
noa. Los remos se hundieron en el agua; Paco sa­
ludó á Clara con su gorra. Al poco rato un buque 
anclado ocultó la embarcación á la vista de las 
dos amigas; pero vieron despues á Paco subir la 
escalerilla de uno de los barcos de la expedición.

—e-¿Est.íis ya satisfecha?—dijo la señora de 
Crayford.—Ni sombra de Wardour en la lancha, 
ni en la playa. Que esto os sirva de lección, que­
rida niña. No seáis nunca tan loca para creer 
en los presentimientos.

Los ojos de Clara miraban siempre con des­
confianza á la multitud.

—¿No estais aun conforme?—le preguntó la 
señora de Crayford.

—Aun no—contestó Clara.
—¡Comó! ¿persistís aun en vuestro propósito? 

Esto es absurdo. Aquí está mi marido. Voy á de­
cirle que llame un coche y os volvereis á casa.

Clara dió algunos pasos hácia atrás.
—No quiero molestaros—dijo—mientras os 

despedís de vuestro espose; esperaré aquí.
—¡Esperarme aquí! ¿Para qué?
—Para ver lo que pueda, ú oir lo que rae 

interese.
—¿Se trata siempre del señor Wardour?
—Siempre.
La señora de Crayford se fué hácia su marido 

sin añadir una palabra más. La terquedad de Cla­
ra la parecía ya el colmo.

Las embarcaciones del Wanderer atracaron 
donde se hallaban antes las del Sea-New. Oyé­
ronse vivas y aclamaciones entre el gentío. 
Anunciaban la llegada del comandante de la ex­
pedición. El capitán Helding pareció, en efecto, 
mirando á derecha é izquierda para encontrar á 
SU Uniente) Jefe de derroU. Notando que Cr^y*
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—¿No os ha sucedido nada de particular?
Francisco se sonrió al oir esta pregunta.
—Nada de particular—repitió.—A no ser que 

me embarco para ir al Polo Norte.
—¿No os ha hablado nadie desde ayer noche? 

¿Os ha seguido alguien por la calle?
Francisco se volvió, pálido de sorpresa, há­

cia la señora de Crayford, diciendo:
—Por Dios, ¿qué es lo que quiere decir?
La señora de Crayford, gracias á su viveza 

de imaginación, encontró el instante una contes­
tación á esa pregunta.

—¿Dais fé á los sueños, Paco? ¿Ninguna no 
es cierto? Clara ha soñado con vos, y es tan 
loca, que cree en ellos. Eso es todo. No hable­
mos más del asunto. ¡Escuchad! Os llaman. Des­
pedios de nosotras, ó vais á llegar tarde á la 
lancha.

Paco cogió la mano de Ciara. Mucho tiempo 
despues, en los dias sombríos y en las tristes 
noches de las regiones polares, recordó que esa 
mano estaba fria é insensible, cuando la apretó 
entre las suyas.

—¡Animo, Clara!—la dijo alegremente;—la es­
posa de un marino debe acostumbrarse á las se­
paraciones. Ei tiempo pasa muy pronto. ¡Hasta la 
vista, amor mió! ¡Adios, esposa mia!

Al decir estaslúitiraas palabras, estampó un ar­
diente beso en la mano helada de Clara, dirigien­
do una última mirada cariñosa al rostro pálido y 
hermoso que no debia volver á ver quizás en 
muchos años. Conservaba siempre su preciosa 
mano entre las suyas y hubiera permanecido así 
mucho tiempo aun, si la señara de Crayford no 
le hubiera sacado de su arrobamiento, obligándo­
lo á alejarse:

Lus dos señiíras le siguíeroa á disUa*
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—Señor Wardour pecáis de descortés al exi­
girme que os dé cuenta de mi conducta. Yo no 
os he alentado nunca ni os hecho ninguna pro­
mesa... °

Wardour la interrumpió bruscamente.
-- habéis comprometido en mí ausencia? 
¡Vuestras palabras, vuestras miradas lo confie­
san! ¡Estáis comprometida con otro hombre!

—Si^ así es, ¿con qué derecho os quejáis?— 
contestó ella con energía.—¿Qué derecho teneis 
para juzgar mis actos?

^4° pronunciado estas palabras,
cuando Wardour soltó su mano que aun conser­
vaba entre las suyas. Su mirada se encendió de 
pronto, mostrando claramente las terribles pasio­
nes que se habían desencadenado en el corazón 
del jóven marino. Leyó Clara en su rostro, aun­
que de una manera confusa, es cierto, algo que 
le hizo temblar, no por ella, sino por Francisco.

Poco á poco disipóse el aspecto sombrío 
que cubría el rostro de Wardour, el cual se 
despidió del modo siguiente:

—No digáis más, señorita Burnham; ya sé lo 
bastante. Me habéis contestado y despedido.

Se paró un momento, y, acercándose á ella 
la cogió del brazo, diciéndola; ’

, llegará el dia en que os perdone; pero 
el hombre que rae ha robado vuestro corazón 
sentirá el momento en que vos y él os encon- 
trásteis.

Se alejó después de haber pronunciado estas 
palabras. *

Algunos minutos despues, al entrar la seño­
ra de Crayford en el comedor, vió á un criado 
que parecía querer hablarle.

deseáis?—le preguntó.
-üispengadme, señora. ¿TendrUis, por casuí-^/
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